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PROBLEMA VITAL 
E l Sr. Vi l la verde no ceja en su empe

ñ o de que se discuta su proyecto de sa
neamiento de la moneda, sin que le arre
dren los desaires ni la s i tuación poco 
gallarda en que le deja el Sr. Maura con 
su aparente escepticismo, en cuest ión tan 
importante; siendo indudable que el 
statu quo en ella, que perjudica grave
mente á la inmensa mayoría en la Na
ción, debe favorecer á entidades pode
rosas interesadas en sostenerlo. De otra 
manera no se explica lo que con tal mo
tivo está ocurriendo. 

Para el elemento militar el problema 
tiene mucha más importancia de lo que 
se cree. Pues mientras la vida se ha en
carecido hasta la exagerac ión, habiendo 
cuadruplicado el valor de las subsisten
cias de medio siglo á esta parte, los emo
lumentos de los militares han permane
cido estacionarios, forzándolos á apare
cer en las últ imas capas de las clases 
medias en una pobreza que contrasta 
•con el oropel de sus uniformes. 

E n tanto que pose íamos las colonias, 
el sueldo doble que allí se disfrutaba 
permitía á los que iban á servir en ellas 
economías para saldar los déficits de la 
vida en la metrópoli , dar carrera á los 
hijos y sobre todo mejorar los haberes 
de retiro, único medio de asegurar la 
vida durante la vejez, achacosa para la 
mayor parte, después de gastar el vigor 
de la juventud en vida ruda y acciden
tada. 

Pero hoy que esa compensac ión ha 
desaparecido y qne por el contrario los 
destinos retribuidos con sueldo entero 
se han aminorado; que por la enorme 
amortización decretada, la mitad del per 
sonal está excedente y privado de una 
parte de un sueldo ya pequeño, sujeto 
además á descuento, si á esto se agregan 
los efectos cada vez más crecientes de la 
depreciación de la moneda en que se le 
paga, la s ituación resulta muy precaria 
y dolorosa. 

E n este concepto, las colectividades 
militares dentro de las Naciones, afectan 
una forma especial que las diversifica de 
los demás elementos sociales. Sometidos 
á severa disciplina los que á ellas perte
necen, conviven sin embargo con la so
ciedad en general, teniendo que hacer 
resaltar en todo momento el honor y e l 
decoro de su uniforme con medios pecu
niarios tan exiguos, lo que representa un 
verdadero sacrificio. 

Este no puede prudentemente permi
tirse que traspase los l ímites de lo tole
rable, pues á lo menos que pudiera dar 
lugar es al desaliento, ó sea á la pérdida 
de confianza en el porvenir entre los 
que sirven en las carreras militares, lo 
cual implicaría la descomposic ión de la 
defensa militar, cosa que á todo trance 
deben atajar los llamados á reconstituir 
la Patria. 

Por tales razones, entendemos que el 
problema de la moneda, es hoy el m á s 
grave y urgente del Gobierno; y acusa 
un verdadero desconocimiento de los in
tereses de la Nación, el soslayarlo como 
pretende el Sr. Maura, pues las conse
cuencias de tal conducta, pudieran aca
rrear consecuencias u-anscendentales. 

Así como también revela una carencia 
grande de sentido organizador en los 
actuales Ministros de Guerra y Marina, 
el no haberse preocupado en sus respec
tivos proyectos de reformas, de cuanto 
«e refiere á la interior satisfacción de las 
clases que constituyen los elementos ar
mados, toda vez que de ella depende 
principalmente la eficacia de la defensa 
militar en todas partes. 

E l olvido, también, de este problema, 
por los que á la cabeza del Ejército y de 
la Marina se encuentran en posición más 
desahogada ó menos precaria, es imper
donable, pues revela un e g o í s m o que 
contribuye no poco á la separación que 
existe en ambos Institutos entre las cla
ses altas y bajas; y si bien no son aqué
llas las que pueden por sí solas conjurar 
el mal, por su prestigio y signif icación 
podrían con su actitud ejercer una deci
siva influencia, si unidos en la acción, se 
resolviesen á recabar de los Poderes pú
blicos el remedio. 

E s a actitud de los jerarcas militares, 
acaso prestase al país el servicio de des
truir la perniciosa influencia de los ele
mentos poderosos que, s egún se dice de 
públ ico , son los que se oponen á que se 
salga del statu quo en la cuestión mone
taria, que tanto está perturbando la exis
tencia nacional. 

Xas grandes potencias njar¡timas. 
Aquéllos que gustan hacer comenta

rios sobre las estadísticas, estarán satisfe
chos con las cifras que acaba de propor
cionarles el Almirantazgo británico. Tales 
guarismos muestran bien el esfuerzo enor

me de las grandes potencias para disputar 
el imperio del mar. E n efecto, parece quo 
cada nación haya querido hacer suya la si
guiente frase del Emperador Guillermo: 

«El porvenir está en el mar*. 
Las cifras del Almirantazgo tienen por 

objeto poner en parangón las fuerzas ma
rítimas de las siete principales potencias: 
Inglaterra, Francia, Alemania, Rusia, Ita
lia, Estados ¥nidos y el Japón; estadísticas 
semejantes se presentan cada año al Par
lamento inglés, el cual saca de ellas deduc
ciones para establecer el presupuesto de la 
Marina. 

Y á JohnBull le satisface poder com
probar incesantemente cuan considerable 
ventaja conserva sobre las demás poten
cias, á pesar de la actividad desplegada por 
éstas en sus construcciones navales; hasta 
tal punto le interesa la comprobación, que 
en cuanto esta ventaja disminuye, bien sea 
en unidades ó en tonelaje, se apresura á 
pedir los créditos necesarios, no solamen
te para recobrar el terreno, sino para to
mar una ventaja todavía más acentuada. 

Según la estadística del Almirantazgo, 
los buques de guerra que se hallan actual
mente á flote, en todos los tipos, son en 
número de 445 de Inglaterra, 399 de Fran
cia, 289 de Rusia, 213 de Alemania, 204 de 
Italia, 171 de los Estados Unidos y 148 del 
Japón. E n cuanto á los buques en cons
trucción son los siguientes: 104 en Inglate
rra, 172 en Francia, 42 en Rusia, 27 en los 
Estados Unidos, 24 en Alemania y 7 en el 
Japón 

Se habrá notado ya á buen seguro la su
perioridad de la cifra de buques en cons
trucción en Francia sobre el número de 
los que se construyen en Inglaterra; esto 
depende de que los franceses construyen 
en la actualidad pequeñas embarcaciones 
de escaso tonelaje, mientras que Inglaterra, 
al menos por ahora, ha abandonado las pe
queñas unidades para lanzarse á los gran
des tonelajes. 

Sabido es, por otra parte, que fuera pue
ril evaluar la potencia militar de una flota, 
teniendo en cuenta nada más que un solo 
factor, el número de unidades de combate, 
y despreciando los demás factores como 
son: el desplazamiento, la velocidad, el ra
dio de acción, la artillería, etc. 

He aquí el siguiente reparto de los dife
rentes tipos de los 1,800 buques de comba
te que componen las flotas de las siete 
grandes potencias; 129 acorazados de pri
mer orden, 23 de segundo y 19 de tercero, 
53 guardacostas, 70 cruceros acorazados; 
37 cruceros protegidos de primera clase, 
108 de segunda clase, 87 de tercera clase y 
46 cruceros no protegidos; 74 buques tor
pederos (cruceros-torpederos, avisos tor
pederos, porta-torpederos), 282 destroyers, 
824 torpederos y 15 submarinos. 

Transcribimos la nomenclatura de las 
embarcaciones que se espera tener dispues
tas en los arsenales en el transcurso del 
presente año, 50 acorazados de primer or
den, 21 cruceros acorazados, 3 cruceros 
protegidos de primera ciase, 5 de segunda 
clase y 13 de tercera clase, 8 exploradores 
(soout";, 74 destroyers, 116 torpederos sub
marinos. Total 404 buques. 

Estas cifras permiten hacer una compa
ración entre los buques ya construidos y 
los que van á construirse, esto es, entre la 
flota de ayer y la de mañana. Llega á com
probarse, pues, una cosa que no deja de 
ser interesante, á saber: que se hallan en 
boga los grandes acorazados de mediano 
tonelaje, como también los guardacostas, 
se hallan destinados á desaparecer. E n 
cuanto á cruceros, siguen conservándose 
muchas clases, según su desplazamiento; 
pero los cruceros no protegidos tienden á 
desaparecer completamente, y aun el mis
mo crucero protegido se anula delante del 
crucero acorazado. 

E l Almirantazgo hace figurar en su esta
dística un nuevo tipo de buque: «el explo
rador», pero, hasta que se pruebe lo con
trario no parece que la nación inglesa ten
ga el monopolio de aquel tipo. 

E n suma, Francia no hace mal papel, que 
digamos, en la estadística dada á luz por el 
Almirantazgo inglés; sin embargo, aquellas 
cifras muestran como las cinco potencias 
que van en zaga de la mentada república y 
de su vecina de la otra parte de la Mancha, 
rivalizan esforzándose en aproximarse á 
las que les son superiores y mientras los 
franceses se retrasan un poco en la cons
trucción de sus buques ligeros, aquéllas 
trabajan para disputarles el lugar segundo 
construyendo nuevos acorazados. E l de
partamento de Marina y el Parlamento 
francés obrarán cuerdamente no descui
dando la indicación que precede. 

POLÍTICA 

E l secre to á Voces. 
Resulta, en verdad, muy curioso lo que 

está ocurriendo con las negociaciones del 
Convenio anglo-francés sobre Marruecos. 

No se puede llevar al Parlamento, por
que está estipulado que solo se comunique 
á las Cortes el hecho de haber sido con
cluido. . 

Los términos convenidos, el articulado 
del tratado constituyen un secreto, que no 
puede violarse hasta transcurrido un cier
to tiempo. 

La prensa francesa, inglesa y española 
están llenas de referencias; el presidente 
del Consejo de Ministros ha enterado á los 
primates de los grupos parlamentarios, de 
lo acordado y convenido con Francia res
pecto á Marruecos. 

Y resulta que es el secreto á voces, su
puesto que se sabe y es público, y se ha di
cho en letras de molde, que España no se 

compromete á nada, lo cual puede ser bue
no y puedo también ser malo; que obtiene, 
sin condiciones, la zona de influencia que 
se le concede, para que use de ella *con 
arreglo á sus eonveniencias>, lo que puede 
ser origen de conflictos futuros. 

Sábese igualmente que el convenio ex 
presa que frente á los territorios que a 
España se otorgan, ninguna otra potencia 
podrá hacer fortifleaciones, y es muy po
sible que sean de tal condición y naturaleza 
que España misma no pueda establecerlas. 

Afectáse gran reserva respecto de los lí
mites de esa zona, cuando todos estamos 
hartos de saber que sigue en su mayor par
te el carso del Muluya, dejando, compren
didos bajo nuestra influencia el Norte y el 
Oeste de Marruecos, que ya los teníamos, 
por donde se vé lo donoso de la concesión. 

También se nos hace merced y gracia de 
conservar á favor n uestro la comunicación 
de esta parte occidental, desde Santa Cruz 
de Mar Pequeña, que nadie sabe todavía 
«oficialmente» dónde está, con las posesio
nes de Río de Oro, todo lo cual no es ni 
más ni menos que una simple ratificación 
del celebérrimo y desastroso anterior tra
tado del Muni. 

Eso sí, por respetos al Tratado de Ma
drid pactado por el Sr. Cánovas del Casti
llo, esto es, por escrúpulos de monja, se 
mantiene el famoso statu quo después que 
Francia ó Inglaterra lo han hecho trizas 
virtualmente, y se arrebata á España, y eso 
sí que es lo esencial, y lo grave, la autori
zación p a r a transformar sus D E R E C H O S (así 
lo reconoce el nuevo Convenio) de influen
cia en otros de soberanía. 

Es decir, que España obtiene como conce
s ión, ó sea poco menos que de limosna, 
unos terrenos que siempre han sido suyos, 
pero en ellos no p o d r á hacer lo que le con
venga, por lo menos «mientras subsista la 
integridad del territorio mairoquí.» 

Hay que advertir que la influencia espa
ñola en dicha zona no anula el protectorado 
de F r a n c i a S O B R E L A T O T A L I D A D D E L I M P E 
R I O M A R R O Q U Í , por donde resulta que Espa
ña sigue siendo la Cenicienta de la casa en 
la cuestión africana. 

Este es el gran convenio, el tratado tan 
favorable, sobre el que no se puede decir 
nada en el parlamento; y que ha implicado 
sine qua non y previamente la aquiescen
cia y absoluta conformidad de España al 
convenio auglo francés de 8 de Abril que 
confirma á España el honroso papel de por
tera de Marruecos, 

Respecto á que la zona de influencia re
conocida á España en el novísimo tratado, 
comprende no solamente á Tánger y Te-
tuán, sino que traspasa los límites de esas 
plazas, puede ser verdad, y no verificarse; 
pues por lo pronto ya se encargará Ingla
terra de estorbarlo indirectamente por me
dio de su embajador en Madrid sir Arthur 
Nicholson, q^e bajo pretexto de salud lle
gará á Tánger dentro de diez ó doce días y 
se estará allí hasta fines de año. 

Esto, el descontento de M. Etienne, jefe 
del partido colonial francés, porque Del-
cassó, «el hombre de Fashoda», el que pre
tendía se abandonara á Francia todo el l i 
toral Mediterráneo y Atlántico, desde las 
Chafarinas hasta la embocadura de Oned 
Sebou, ha accedido ahora á casi todas las 
peticiones que ha formulado el flamante 
marqués del Muni; y las conferencias y za
lemas del Presidente del Consejo de mi
nistros de España con los jefes de las mi
norías para enterarles reservadamente de 
todo lo convenido, son de lo más bufo y de 
lo más vaudevillesco que se conoce. 

Menos mal, que todo esto nos coje... sin 
Escuadra, y sin saber cuándo comenzará 
nuestra reorganización marítima, y la re
construcción de nuestro poder naval. 

— 

C O N T R A D A N Z A S 

puertos y vivo$. 
Vuelve á decirse que ya no caben más muer

tos en los cementerios de la gran vi l la del Oso, 
que los camposantos están llenos *hasta los to
pes» y que es urgente, necesario é inaplazable 
la construcción de una necrópol is nueva. 

La verdad es que la gente se está muriendo 
^á chorros». ¿De qué? No se sabe; tal vez de plé
tora de satisfacción, ó corno di jo el otro, de 
«empacho de felicidad». Porque lo que es á fe
lices, no hay quien nos gane á los españoles . 

Sobre las condiciones generales de higiene y 
salubridad que tanto favorecen la existencia en 
estos madriles está el ín t imo convencimiento 
de que aquí es fácil desenvolverse y crecer. 

De provincias llegan continuamente gentes 
de todas clases y condiciones, ávidas de «meter 
la cabeza» en cualquier parte, y hasta que no lo 
consiguen no paran. Y hay muchos que dan «de 
hocicos» en el cementerio justificando el dicho 
del poeta: «.« Y es, que el hombre, para allí,— 
cuando mejor va pensando.» 

Sí, señores y milores; los cementerios rebo
sa, ó rebasan; están pletór icos. Aquí no se come, 
ni se bebe, ni se baila; aquí «se rabia» como 
dice una copla: «desde que nace el día—hasta 
que muere el sol». Aquí hay deficiencies sani
tarias, bastante viruela, algo de tifus, y en cier
tos sitios demasiado tifus, hay mucha anemia, 
y no se atan, como creen algunos ilusos, «los 
perros con longaniza», y sin embargo los trenes 
llegan '¡todos Uos d ías con gentes Cándidas que 
creen á pie Arme que Madrid es la antesala del 
paraíso.. . y no del Real. 

Unos vienen á buscar un empleo, y en pocas 
semanas consiguen un buen brazado de cartas 
de r ecomendac ión para personajes de mayor ó 
menor influencia, pero n i la sombra de una cre
dencial; otros escriben dramas y comedias y 
van por esos teatros y esos escenarios á reeibir 
desaires de la gente melenuda; y entre preten
siones, esperanzas, anhelos y decepciones se pa
san lo m á s florido de la existencia. 

Y cuando todas las ilusiones vienen á t ierra, 
solo queda en pie una triste realidad: la de que 
los cementerios son demasiados estrechos para 
la mucha gente que se muere. 

Parece la danza épica más grande, la que aqm 
se establece entre los vivos y los muertos. Los 

' primeros, erre que erre, acudiendo de todas 
partes á esta gr i l lera central, sin acordarse de 
que no está resuelta la cuestión de subsistencias 
n i acordada aún la famosa Gran Vía; n i decidí-
da la construcción de la ce lebér r ima necrópo
l is del Oeste; y los segundos acudiendo en tro-
peleen bandadas, á los cementerios disponibles, 

j hac inándose en las sepulturas, poco menos que 
; conquistando «con [uñas y dientes» un sitio en 
I las sepulturas. 
j Este es el Madrid deleitoso; por las mañanas , 
í trenes que llegan atestados de viajeros, - que es 
\ como las hormiguitas, acuden por los cuatro 
1 puntos cardinales á esta inmensa pecera; por 

las tardes convoyes fúnebres qne salen por las 
afueras, llevando despojos humanos á los insa
ciables gusanillos de las tumbas, que se encar
gan de dar ñ n y remate á las ilusiones, esperan
zas y felicidades soñadas . 

No hay sepulturas para tantos muertos; n i 
acomodo para tantos vivos; y resulta, por con
siguiente, una labor fa t igosís ima la de meter á 
cada quisque en su agujero. Cuartos desalqui
lados hay muchos; rara es lá calle que no ofre
ce balcones con el consabido papelito blanco, 
indicando habitaciones desocupadas, pero ¡cual
quiera les hinca el diente, como se suele decir! 

En las calles principales solo pueden vivt r 
los millonarios; en las de pr imer orden los 
grandes capitalistas; en las de segundo, los po
tentados; en las de tercero, los muy pudientes. 
La gente de medio pelo, que es la mayor ía , no 
pueden v i v i r n i aun en las afueras, á menos 
que se resigne á pisos cuartos con entresuelo; 
á sótanos y pisos bajos, húmedos , sin luz n i 
vent i lación, y aun así demasiado caros para lo 
que sus débiles fuerzas consienten. 

La perspectiva, por consiguiente, para los que 
llegan á Madrid muy dispuestos á conquistar un 
porvenir, es muy poco agradable. Y lo que su
cede con los vivos, ocurre t ambién con los 
muertos, porque hay que ver las tarifas de en
terramientos y el dineral que cuesta el poder 
recibir una míse ra paletada de tierra. ¡Se puede 
temblar, como dijo el otro, morirse en Madrid! 
Y no es una trola. 

Albc l I m a r t . 
i i — I > dGtüE P A S A P 

L a política está en crisis, casi lo mismo 
que la situación imperante, pues no acaba 
de definirse el rumbo que ha de tomar. Mu
cho ruido, mucho comentario, pero muy 
pocas iniciativas. 

Hace tres días que se han abierto las 
Cortes y todavía están arma al brazo los 
combatientes, poco más ó menos en la pau
sa, y en la actitud de Don Quijote y el 
Vizcaíno en el transcurso del capítulo oc
tavo al noveno de la primera parte en la 
inmortal obra de Cervantes. 

Se ve claro que los conservadores están 
deshechos y que los liberales se rehacen, 
hay extraordinaria expectación y movi
miento en el mundo político; pero todo está 
empantanado. Ni el Gobierno acomete la re
solución de los graves problemas de sub
sistencias y económicos, ni el Parlamento 
hace nada, ni nadie hace otra cosa que dar 
vueltas y agitarse en plena esterilidad. 

Parece que está suspendida la vida ofi
cial y concentradas todas las actividades 
en los pasillos de los cuerpos colegislado
res. Se presiente que va á ocurrir algo, se 
sabe que la función va á empezar, pero el 
hecho es que no se levanta el telón, y el 
público empieza á recelar ya de los có
micos. 

¿Qué es lo que pasa entre bastidores? 
E l Presidente del Consejo va y viene, sube 
y baja, conferencia con los suyos y con los 
ajenos; entra y sale, se agita lo indecible, 
y unas veces con el señuelo del Tratado 
hispano-francés sobre Marruecos, otras con 
el proyecto de saneamiento de la moneda, 
va consiguiendo distraer la atención gene
ral del enredo vaticanista. 

Sin duda la política española está en un 
momento culminante. E l Gobierno de una 
parte y las oposiciones de otra quieren y 
no pueden ir respectivamente á donde se 
proponen. ¿Qué ó quién la estorba? ¿Es el 
país, es la opinión, es alguna fuerza miste
riosa interior ó externa? Nadie lo sabe ni 
puede colegir. 

Pero el heeho es que España está empan
tanada, sin moverse ni hacia adelante ni 
hacia atrás. E n lo interior no resuelve el 
gravísimo problema del desenvolvimiento 
económico. Se había empezado muy bien, 
habían desaparecido los déficits, y ya cae
mos de nuevo en las estrecheces y penu
rias del Erario, ya se vislumbra otra vez 
la bancarrota. 

E n lo exterior... ahí está la cuestión del 
Norte africano, cada vez más intrincada, la 
del Mediterráneo y el Estrecho, enlazadas 
íntimamente con el problema naval mili
tar, total y absolutamente desvirtuado. ¿A 
dónde van el Gobierno y las oposiciones 
por esos caminos de perdición? 

Soluciones no las hay; energías tampoco. 
L a decadencia es grande, la debilidad na
cional, extrema; el fracaso inmenso y trans-
cendontal para todas las ciases directoras. 

E n tales condiciones y circunstancias, el 
parlamento, cruzado de brazos, el partido 
gobernante dividido por ambiciones laten
tes, y las minorías retrasando su acometi
vidad, están dando un espectáculo deplora
ble que evidencia su absoluto y descomu
nal desconocimiento de la grave situación 
que está atravesando en estos instantes la 
nación española. 

HOTli OE L i l i » DE m i 
cev 

Después de haber bendecido á las tropas 
en Gaeta, se retiró Su Santidad; y entonces 
los Reyes de las Dos Sicilias, desearon ver 
trabajar á nuestras tropas: cúpole esta dis-

; tinción al Brigadier Coronel del Regimien
to Reina Gobernadora número 27, D. José 

I Turón, el cual, después de varias evolucio-
I nes en orden cerrado, hizo maniobrar en 

orden abierto á las compañías de preferen
cia, simulando un ataque con mucha pre
cisión. 

E l 30, con motivo de los días del Rey 
Fernando, se celebró otra gran parada con 
igual lucimiento, á la que ya pudo asisr-r 
el batallón de Granaderos que acababa de 
llegar en la corbeta Vil la de Bilbao. 

Acabada la función militar, el General 
Córdoya asistió con la mayoría de los Jefes 
y Oficíales al besamanos y recepción del 
Rey Fernando, presentados por nuestro 
embajador cerca de aquel monarca, el Du
que de Rivas. 

Acto continuo los acompañó al paVaoio 
del Papa, y por la noche las músicas df los 
Cuerpos dieron una serenata al Rey de Ñá
peles y á algunos otros personajes de dis
tinción. 

L a actitud puramente defensiva en 0 : 8 
se trató de poner á nuestras tropas disgus
taba bastante al orgullo nacional. 

E l 17 dieron á la vela desde Barcelona la 
fragata mercante Mosart, remolcada por el 
vapor Blasco de Garay, con las muías co
rrespondientes á las dos baterías de mon
taña que llevaron las tropas, y el mismo 
vapor llevó luego los 400 caballos del re
gimiento de Lusitania, auxiliándole en este 
servicio los buques de vapor y de vela de 
la Marina de guerra. 

Dedicados estos artículos á la historia de 
la Marina, no hemos de entrar en el detelle 
de las operaciones terrestres. 

Respecto al embarque de la primera ex
pedición y buques en que se efectuó, dice 
el general Córdova en sus Memorias: • £ ! 
día 22, día señalado para el embarque de 
las tropas, realizóse esta operación cou el 
mayor orden y entusiasmo; aquél fué un 
día de fiesta para Barcelona. 

La población en masa acudió al muelle, 
prorrumpiendo en vivas y aclamaciones. 

Nueve buques eran los dispuestos por la 
Marina para el trasporte de la división; el 
vapor Yulcano, el Blasco de Garay , el F i l e s , 
el Castilla, el Lepanto, el Isabel I I , la fra
gata Corté», la Vi l la de Bilbao y la Mozurt. 

E n el Vulcano debía verificar yo la tra
vesía con el Jefe de Estado Mayor, el Co
mandante general de Ingenieros... y en el 
Blasco de Garay el General Lersundi, re
partiéndose las tropas eonvenientementa 
en los demás buques de la Escuadra. 

Zarpamos de Barcelona al amanecer dei 
día 23. Algunos buques de vapor bien arti
llados remolcaban á los de vela, navegando 
á la cabeza de la Escuadra el Isabel I I y i 
retaguardia el Vtilcano, de mi insignia. 

E l tiempo sereno y la mar bella ofee-
feían todas las esperanzas de una feliz tra
vesía, pero no bien hubo cerrado la no
che, saltó el viento al Noroeste, refrescando 
bastante aunque sin inspirar cuidado por 
de pronto, pues atendido lo adelantado de 
la estación, no era probable acrecentase svs 
fuerzas. Más no fué así. 

Serían las diez cuando la mar, más grue
sa por momentos, empezó á dar que temer 
á los marinos, llegando las olas á barrer la 
cubierta de los buques. No puede encare
cer bastante el buen ánimo que manifesta
ron las tropas en ocasión tan crítica, ni lo 
duro del temporal, ni sus padecimientos, 
que no lograron arrancar una voz á los sol
dados ni introducir perturbación alguna. 

Al amanecer del 24, aunque seguía la 
violencia del viento, como la mar entrara 
más de popa, comenzaron á navegar con 
desahogo. Entonces se advirtió la ausencia 
del Iscibel I I y de la Vil la de Bilbao, & la 
que daba remolque el vapor Castilla. 

Obligado éste por una avería de consi
deración á separarse del que tras sí Leva
ba, hubo de dirigirse fuera de rumbo en 
dirección oblicua de la que seguían para 
evitar que, por su mal gobierno, atrave
sándose á cada instante, viniera sobre él la 
corbeta ú otro cualquiera, ocasionando de 
este modo averías mayores y acaso una ca
tástrofe terrible, y así la Vi l la de Bilbao 
quedó muy retrasada. 

Confieso que aquella noche fué para raí 
de inquietud y de zozobra, aunque Busti-
llos no l legó á temer, según después supe, 
percance alguno, confiado en los práctico» 
que llevaba á bordo de cada buque, y en 
la pericia y serenidad de los excelentes 
oficiales que los mandaban. 

Por fortuna, á las diez de la mañana co
menzó á cesar el viento, á tranquilizarse el 
mar, y hacia el mediodía era ya aquéi ma
nejable de todo punto, experimentando así 
las tropas de transporte mayor comodidad 
y reposo. 

Sin otro suceso particular, seguimos la 
navegación todo el día 25, en demanda de 
las costas de Córcega y Cerdeña, y hacia 
la mitad de aquel día reconocióse por la 
proa un vapor que resultó ser el Isabel I I r 
separado de la Escuadra desde la noche 
del 23; el cual, no bien estuvo al alcance de 
la vista, comunicó por medio de señales 
las circunstancias que le habían obligado á 
variar de rumbo, alejándose de la Escua
dra. 

Aquella noche comenzaron á reconocer
se los fanales (ó faros) de Razzoii, en Cer
deña y de la Vizzi, en Córcega, que deter
minan y señalan el paso de las bocas de 
Bonifacio, estrecho angosto y difícil que 
forman estas dos importantes islas en el 
Mediterráneo, pero siendo prudente para 
atravesarlo aguardar al día, dió sus ór
denes para ello el Jefe de la Escuadra 
maniobrando en consecuencia. 

A las nueve de la mañana del =iguiente 
26, habíamos dejado ya á nuestra espalda 
las dos islas, que se perdían en el horizon
te, confundiendo sus tintas con el azul del 
cielo sereno y de una mar en calma, y di
rigíamos nuestro rumbo hacia el monte 
Circello, primer punto que se reconoce en 
las costas de Italia, navegando en demanda 
del golfo de Gacta. 

Aquella última noche trascurrió también 



A « » X K X ¥ i — 3 S ú m a r o U . I 1 3 « D i A M O O t LA MABiMA D o s e t f í o i o a o s tHarJajt* 

ain que ningún accidente perturbara la tra-
yeaía, y al rayar el alba del 27, encontróse 
la eacaadra á diAtanoia tan sólo do algunas 
millís-de Gaeta, ©u cuyo puerto fondeó la 
fragkta Motart pasado el mediodía y tres 
horas desp^s el resto de la dirisióu con 
eutoi^ ieliQldad. 

Sólo la corbeta do veía Villa de Bilbao, 
por efecto del mal tiempo que corrió y por 
haberse visto privada de remolque, 'hubo 
de doblar por el Sur la isla de Cerdeña, re
trasándose considerablemente; pero en su 
busca euvió Bustillos aquella misma tarde 
dos vapores, para apresurar su arribo. 

No bien hubo echado sus anclas el vapor 
Yulcano, llegó á su costado el primer secre
tario de la embajada de España que, en 
nombre del embajador D. Francisco Martí
nez do la Rosa venía á cumplimentarme. 
Con él fui á tierra y á la resideucia del em
bajador, donde aquel hombre eminente me 
agasajó con todo género de atenciones y 
cumplidos. 

Esperábanse con impaciencia suma en 
Gaeta los refuerzos españoles, y sin perder 
monto me acompañó Martínez de la Rosa á 
visitar al Cardenal Antonelli, á quien in
mediatamente fui presentado». 

No es posible reseñar combates ni otras 
operaciones marítimas de importancia re
lacionadas con la expedición española á 
Italia en el año de 1849; porque nada se hi
zo, y España creemos que obró bien en 
abaadonar la política que por entonces se
guía; y ante los grandes acontecimientos 
que después se desarrollaron en Italia, se 
mantuvo en actitud pasiva. 

Tal vez con osto se perdió la ocasión, y 
acaso el derecho de intervenir en los asun
tos europeos; pero esta intervención ni se 
solicita ni se pide; se impone cuando la r i 
queza del país, su numerosa población y 
más que esto la solidez y el número de sus 
fuerzas navales y terrestres, pueden incli
nar la balanza en algún sentido. 

Poco á poco se ha ido procurando el 
aumento de éstos y otros medios de de
fensa, pero casi puede decirse que des
de entonces no hemos adelantado nada y 
nos hallamos lo mismo ó acaso peor que 
hace sesenta años; y como todos los pue
blos han progresado, para que el nuestro 
siga ia corriente general, precisa tomar 
otros rumbos; bien sabido es que los ade
lantos en ia industria y el comercio, así 
«orno en las artes y en ia agricultura son 
la base del bienessar y de la riqueza públi
ca, pero no podrán desarrollarse sin un 
Ejército que imponga el orden en la paz y 
se haga respetar en la guerra, y más aún 
con una M a r i n a mi l i tar moderna que dig
namente pueda llevar la handera e spaño la 
á todos los p a í s e s del mundo con la misma 
gloria, que supo llevarla en otros tiempos 
wd.s dichosos p a r a la nac ión . 

M a a m e i S í í a z j R o d i r t e u e z . 
Madrid i de Octubre d* 1901. 

S A L V A M E N T O D E NÁUFRAGOS 

mm FLOTÍKIE nm mimm ÍMBÍTIIHOI 
Es un hecho evidente que eu ios siniestros 

m a r í t i m o s , nada es de tauía importancia para 
los náufragos como el hallarse en estado de 
poder señalar su presencia á los barcos que cru
cen p r ó x i m o s al sitio del desastre. 

Durante el dia el problema tiene solución re
lativamente fácil, pero si la catástrofe ocurre 
en medio do las sombras de la noche, disminu
yen de un modo considerable las probabilida
des de salvación. 

Cuando reina el pánico del naufragio y son 
contados ios minutos para arriar los botes de 
salvamento y proceder al embarque de los pa
sajeros, no hay que pensar en i r á los almace
nes del buque' en busca de cohetes y fanales 
d o m a d o s á las señales nocturnas. 

Aún suponiendo que se hiciese, ha de tenerse 
presento que ser ían de muy poca uti l idad unos 
y otros, pues la humedad del mar ó las acome
tidas del oleaje los de ja r í an inservibles á los 
pocos momentos. 

Con objeto de hacer frente á esa necesidad, 
un inventor francés ha ideado una caja de se
ñales aocturuas, unida á los botes de salvamen
to y dispuesta á funcionar en cualquier instante. 

Consiste dicho aparato en un receptáculo de 
metal de 26 cen t ímet ros de largo, 23 de ancho 
y 21 de altura, dentro del cual van alojados en 
cuatro departamentos estancos una potente fa-

oan alumbrado para diez horas, con sus 
mechas y cristales de recambio, un recipiente 
do petróleo, una docena de luces de bengala, de 
comnosic ión especial á prueba de agua, bom
bas ietonantes con tubo do lanzamiento y cohe
tes do gran intensidad. 

A (in de demostrar la absoluta impermeabili-
da-l del apáfcatÜ, Ka estado sumergido durante 

doce horas en el agua sin que penetrase en él 
la más pequeña cantidad de agua. 

La apertura de la caja se verifica ins tantánea
mente en caso de necesidad, oprimiendo un re- í 
sorte situado en la parte superior del aparato. ) 

Hasta ahora los diversos aparatos que se han i 
inventado con aplicación al importante servicio i 
de salvamento de náufragos , no obstante estar í 
inspirados en un deseo altamente humanitario, j 
no responden en general á las necesidades de i 
urgencia que se requieren en casi todos los ac- j 
cidentes mar í t imos . 

Este de que ahora se trata, tal vez resuelve 
un caso especial, y en tal concepto merece re
gistrarse por el adelanto que revela y que si 
ilegara á estar acreditado por la práct ica, se r ía 
de útil y universal acep tac ión .—X. 

Los dramas del mar. 

Ayer fondeó en el Ferrol, después de pa
sar inmensos trabajos el vapor alemán L i -
di Woermann, que fué sorprendido en alta 
mar por un furioso temporal que barrió la 
cubierta, produciéndose varias vías de agua 
en las bodegas, que hacían imposible la 
navegación, por lo que estuvieron á mer
ced de las olas, muchas horas, hasta que 
gracias á los sobrehumanos esfuerzos de la 
tripulación, herida y extenuada, consiguie
ron ganar el puerto. 

E l buque desplaza 4.000 toneladas, tiene 
el casco de acero y llevaba 29 tripulantes 
que han pasado horribles angustias. 

sesperación el pobre Angel, cuyas cartas 
de amor interceptadas, por orden del avaro, 
eran condenadas al fuego *in remisión por 
el banquero, el cual so había valido de,, 
aquel medio infame, para hacer olvidar á 
Pura el amor que por el joven sentía. 

—Mas vencido—dijo el banquero diri
giendo una mirada do ñera al infeliz ena
morado. E l joven nada contestó. Sólo ex
haló un suspiro muy triste y de sus ojos 
negros y brillantes brotaron lágrimas de 
amargura. 

—iAngel!—grito el avaro.—iMi hija se 
muero! ¡Pura se muere si no adudes en su 
socorro! jOorre, salva á mi hija; no pierdas 
un momento siquiera! 

Angel como un autómata siguió al ban
quero y juntos llegaron á la habitación de 

I la moribunda. E l banquero se quedó pró-
^ ximo á la puerta y Angel loco, frenético se 
s acercó á la joven y la contempló un mo
lí mentó como á un ídolo. 
| Pura vió á Angel y lanzando un grito ex-
? traño cayó en tal postración que al ena-
í morado joven alarmó grandemente. Tres 
; horas después los dos enamorados se con-
I fundían en ardientes miradas y en un diá-
• logo de amor dulcísimo, que á Pura le de-
i volvió la vida. 
] Unos días transcurrieron y los dos feli-
f ees enamorados recogieron el fruto de su 
[ constancia uniéndose en santo lazo. 

P R O Y E C T O D E PROTECCION 

C U E N T O 

Había un banquero que tenía una fortu
na colosal y una hija hermosísima. L a hija 
se llamaba Pura, y tenía 16 años. E l padre, 
que se llamaba Ricardo, estaba muy próxi
mo á los 60 años de edad y 10 de viudez. 

Entre los dependientes que en la oñeina 
tenía D. Ricardo, había un joven de 20 
años llamado Angel, el cual amaba entra
ñablemente á Pura, y ésta á su vez le ado
raba. 

Estos amores llegaron á noticia del ban
quero, quien, como primera providencia, 
llamó á Angel y le dijo: 

—Es usted un desdichado. ¿Cree usted 
que voy á entregar mi hija á un cualquiera, 
sin medios de fortuna, que se coma mi ha
cienda? 

— E l ser pobre—respondió Angel—no 
quiere decir que sea egoísta, y así, lo que 
podéis hacer es guardaros vuestra hacien
da y darme vuestra hija por esposa, pues 
más feliz será comiendo un pedazo de pan 
á mi lado, que viviendo á merced de un 
padre ambicioso y sin corazón. 

—¡Hemos terminado!—agregó malhu
morado el banquero. 

—¡Hemos terminado!—murmuró conte
niendo su ira el infortunado joven. 

Un mes había transcurrido sin que Pura 
tuviera noticias de Angel. L a duda la ator
mentaba; nadie sabía darle razón del joven. 
¿Me habrá olvidado?—decía—. Pero no, eso 
es imposible. Su amor era grande, inmen
so, como la duda que me mata; ¿por qué, 
señor, me ha abandonado? 

Pronto salió de dudas la infeliz enamora
da. Su padre, hombre avaro y sin corazón, 
la dijo sin andarse con rodeos: 

—Angel, el pobre huérfano que tan bue
nos servicios me prestaba en la oficina, ha 
muerto... 

— ¿ Q u é ha muerto? —respondió Pura 
acongojada. 

—Esa noticia—agregó D. Ricardo,—aca
ban de traerme hace un momento; dicen, 
que se ha disparado un tiro en el corazón. 

* * 
Pura, la hermosa niña de diez y ocho 

años se moría. Los millones del banquero 
no tenían la virtud de levantar aquella dé
bil planta seca por el sufrimiento. 

E l avaro, que al fin era padre, sufría lo 
indecible viendo que la ciencia se estrella
ba entre las negruras del misterio de aque
lla enfermedad extraña. Su espíritu soste
nía una lucha horrorosa entre el amor pa
ternal y el vil interés que le dominaba; y 
en tanto, en los bellos ojos de Pura, brilla
ba un débil rayo de vida, como los dudosos 
resplandores del sol que se oculta, que bri
llan con una opacidad melancólica. 

E l banquero, loco de dolor, salió presu
roso del cuarto de la moribunda y se diri
gió al sotabanco, donde lleno de estreche
ces y miseria vivía presa de la mayor de-

Dos criados de D. Ricardo sostenían esta 
conversación el día de la boda: 

— E l viejo dicen que estaba loco. 
—Hay quien dice, que estaba cuerdo y 

muy cuerdo. 
—Entóneos ¿porqué se ha matado en ol 

momento de darles el sacerdote la bendi
ción? 

—Misterios, chico, misterios... 
Y ciertamente que para todos era un mis-

| terio la muerte del avaro, menos para 
\ Angel y Pura que tenían la clave del enig

ma en una carta que decía lo siguiente: 
«Angel: He cumplido mi palabra; muer

to yo pasará mi hacienda á mi hija. No te 
comerás mi hacienda, pues ya no será mía 
desde el momento que yo falte. Perdonád -
me los dos, porque entre el amor paternal 
está el placer, el deleite y el gozo que el 

' dinero rae hace esperimentar. Muero feliz, 
! porque muero lleno de millones, Ricardo.-» 
\ Pura y Angel cambiaron una mirada 
\ muy triste. Angel dijo con resolución: 
l —Trabajaré, y así no me comeré en cua-
! tro días la hacienda... 
| —Trabajarás—respondió Pura—en nues-
i tra felicidad. ¿Qué mayor riqueza podías 
1 aportar que la inmensidad de tu amor que 
I me ha dado la vida? 
I Y los dos se confundieron en un beso de 
j amor, largo, dulce, sonoro, de una sonori-
| dad indefinible. 

P r u d e n c i o J e r d i A r r a u x . 

MARI E R C A N T E 

(CONTlirDACÍÓN) 

C o n s e j o d e m i n i s t r o s . 

E n el despacho de ministros del Congre
so se reunió el Gobierno en Consejo, á las 
seis y cuarto de ayer, faltando sólo el mi
nistro de la Gobernación, que estaba en el 
banco azul, requerido por la interpelación 
del Sr. Vincenti. 
, ^Los ministros se limitaron á decir que 
el Consejo era preparatorio del que hoy se 
celebrará bajo la presidencia del Rey. 

Se supone que el jefe del Gobierno daría 
cuenta á sus campaneros de sus conferen
cias de estos días, relacionadas con el Tra 
tad© de Marruecos y con las cuestiones 
parlamentarias. 

A las siete terminó el Consejo, facilitán
dose á la Prensa la siguiente 

NOTA OFICIOSA 
«Se estudiaron y aprobaron un proyecto 

de ley sobre sindicatos agrícolas, y otro 
sobre Pósitos, los cuales se someterán muy 
en breve al Parlamento. 

De Agricultura.—Expedientes: Replan
teo de las obras de dragado del puerto de 
Vinaroz, y presupuesto adicional de 119.000 
pesetas. 

—Aprobación de tarifas de muellaje para 
el puerto de Sevilla. 

De Hacienda.—Se autorizó ai ministro de 
Hacienda para enajenar las barras de plata 
existentes en la Fábrica de la Moneda. 

De Guerra.—Autorizando á la fábrica de 
Trubia para adquirir directamente de la 
casa Miles Tool, de los Estados Unidos, tres 
máquinas horizontales de barrenar.» 

" Á r t 17. Se const i tui rá un'a Comisión para 
estudiar y determinar las comunicaciones raa-
mi inas regulares que convenga al Estado fo
mentar especialmente, determinando las de 
nuestras posesiones de África y Golfo de Guinea 
loa servicios postales, los tráficos directos de 
mercanc ías nacionales en buques nacionales, 
las combinaciones de transportes terrestres y 
navales y cuantos servicios mercantiles de na
vegación y pesquer ías hayan de ser protegidos 
directamente con subvenciones del Estado, for
mulando el oportuno proyecto de ley. 

P res id i r á la Comisión el Ministro de Agricul 
tura, Industria y Comercio, y serán vocales de 
ella: 

El subsecretario del Ministerio de Estado. 
E l Director general de Navegación, Pesca é 

Industrias mar í t imas . 
E l Director general de Agricultura, Indus-

ir ia y Comercio. 
E l Director general de Aduanas. 
E l Inspector de Ingenieros de la Armada. 
Cuatro senadores elegidos directamente por 

el Senado, votando cada senador dos vocales. 
Cuatro diputados elegidos directamente por 

el Congreso en análoga forma. 
Cuatro representantes elegidos por todas las 

Cámaras de Comercio, votando dos cada Cá-
mcra. 

E l Presidente de la Liga Marítima Española . 
E l Presidente de la Asociación General de 

Navieros Españoles . 
La Comisión debe rá emit i r su dictamen y 

formular el proyecto de ley dentro del plazo de 
ocho meses desde que haya sido aprobado por 
el Consejo de Ministros el cuestionario. 

Art . 18. E l gobierno formulará , dentro d'il 
año siguiente á la p romulgac ión de la presente 
ley, un proyecto de Código mar í t imo , compren
sivo do cuanto atañe á ia Marina mercante, á 
ia pesca y á las d e m á s industrias de mar, y á 
las jurisdicciones administrativa, técnica y pe
nal, así c o m o á las : ogiasde ca rác to r iu te rnae jo -
nal que puedan s^r incorporadas al derecho 
positivo. 

E l proyecto será presentado á las Cortes, y 
en t ra rá en vigor cuando éátáa hayan ponnane-
cido tres meses abiertas, si no determinan otra 
cosa. 

Ar t . 19. E l Gobierno, en cuanto alcancen 
sus facultades, coadyuvará á los fines de esta 
ley haciendo tan expeditas como sea posible la 
navegac ión y la pesca nacionales; s implif icará 
el despacho de buques, mercancías y equipajes, 
la inspección y el precinto de las provisiones; 
la documentac ión y los t rámi tes de los abande
ramientos, facilitando los provisionales y los 
arqueos y reconocimientos correspondientes 
unif icará las inscripciones y registros de los 
buques; d i s m i n u i r á los servicios obligatorios 
de practicajes; es tablecerá justa reciprocidad 
internacional para el tráfico de pasajeros y de 
emigrantes, reglamentando la emigrac ión y re 
primiendael polizontaje; m e j o r a r á l o s servicios 
interiores de los puertos, y p r o c u r a r á facilitar 
el transporte m a r í t i m o y terrestre del pescado 
fresco. 

Art. 20. En el presupuesto del Estado se con 
s igna rán anualmente las cantidades necesarias 
para satisfacer en cada ejercicio las devenga 
das por el cumplimiento de esta ley. 

Art. 21. Quedan derogadas todas las leyes, 
reglamentos y ó rdenes que no se encuentren 
de acuerdo con los preceptos de esta ley, la 
cual deberá empezar á cumplirse á los tres me
ses de su p romulgac ión en la Gaceta de Madrid 

Art . 22. Los Ministros de Hacienda, Estado 
Marina y Gobernación d ic ta rán las disposicio
nes oportunas para el cumplimiento de la ley. 

DESDE SAN FERNANDO 
4 Octubre. 

IVotie ias de M a r i ata.—Del S í c p a i - t a -
mento . 

A l intendente se t ras ladó Real orden conce
diendo la situación de supernumerario para la 
Península , al segundo módico D. Emi l io Gutié
rrez Pailardo. 

—A los interesados se traslada Real orden 
concediendo mejora de an t igüedad ea sus em-
pleos á los tenientes de navio D. Ricardo Fer
nández de la Puente y otros. 

—Se remite Real despacho de teniente para 
el segundo practicante D. Ceferino Navarro. 

—Se cursa al minis t ro instancia del general 
de brigada D. Seraf ín de la P iñera , en súplica 
de la placa de la Real y Mili tar orden de San 
Hermenegildo. 

—Para desempeñar una comis ión de justicia 
en Málaga, ha sido nombrado el primer teniente 
D. José Palomino. 

—El d ía 1.° del actual hízose cargo de la Co
mandancia de Marina de Algeciras, el capi tán 
de navio D . Francisco Dueñas , cesando el de 
igual clase l i m o . Sr. D. J o a q u í n Rodríguez R i 
vera, que pasa á disfrutar cuatro meses de l i 
cencia. 

—Los soldados jóvenes Juan Vázquez R«b«r* 
y José Clemente Rivalta, solicitan del iíxcelon 
tísirao señor Capitán general se les concedV 
autoriaación para asistir á los trabajos del talloí 
do maquinaria, al objeto de aprender el oücio 
para en su día poder examinarse do maquinis " 
tas mercantes. 

M e d a l l a s de A l f o n s o ^ m . 
A los operarios del Arsenal Manuel Rodrí 

guez J i m é n e z , Vicente Parody y Vicente Gon
zález Blanco se les concede la medalla de cobre 
conmemorativa del oo ronamien tó de D. Alfon 
so X I I I . 

EL DESCANSO DOMINICAL 
Ayer se r eun ió en Junta general el gremio da 

salchicheros de Madrid. 
Entre otros asuntos, se t ra tó exteasamente-

del descanso dominical, en cuanto al gremio 
de salchicheros puede perjudicar. 

Después de debatirse ampliamente la cues
tión, por unanimidad se adoptó el acuerdo de 
que el presidente del gremio, en nombre y re. 
presentac ión del mismo, visite al marqués de 
Lema y le manifieste que si, cuando empiece la 
matanza de cerdos, se aplica á los matarifes r 
salchicheros el descanso dominical , so verán en 
la imprescindible necesidad de suspender la 
matanza. 

Las razones que para ello alegan son que 
como á las seis horas de haberse hecho la ma
tanza, tienen que empezar las demás operacio
nes de descuartizamiento, pues de lo contrario 
la carne muerta se echaría á perder, si se les 
obliga al descanso dominical, no sólo no podrán 
verificar dichas operaciones en domingo, sino 
tampoco en sábado, por tener que suspenderlas 
á las doce de la noche, cosa naturalmente im
posible, si no las han precedido, como anterior
mente decimos, seis horas, las matanzas de las 
reses. 

En su consecuencia, el gremio de salchiche
ros, aunque reconociendo los g rav í s imos per
juicios que su acuerdo puede ocasionar al ve
cindario, se ve rá obligado á llevarlo á la prác
tica. 

Ca>i coincidiendo con el pase á la escala de 
reserva, de este distinguido Jefe, que obligado 
por cruel dolencia, vióse precisado á solicitar 
un cambio de s i tuación que lo relega á la pasi
vidad, segando prematuramente el porvenir de 
una carrera bidllante, llega improvistamente á 
nuestras manos el n ú m e r o del per iódico Heral
do Español, de San Juan (Puerto Rico), corres
pondiente al 20 de Junio del corriente año, en
cabezando con el hermoso ar t ículo que en su 
honor y en el do la verdad vamos á dar á cono
cer, á la par que sirva como de digua y mere
cida despedida á sus activos servicios y con los 
resplandores que irradia ahuyente las sombras 
en que con deplorable ligereza, no ha faltado, á 
lo que parece, quien haya envuelto su preclaro 
nombre, al juzgar uno de los hechos más culmi
nantes de su inmaculada vida mili tar; nombre 
que, á no ser ilustre de abolengo, bastar ía á ilus
trarlo su comportamiento en la desastrosa cam
p a ñ a de 1898. 

Nosotros i gno rábamos totalmente, y por eso 
la sorpresa nos produjo una penosa impres ión , 
que á lo que se desprende de aquel art ículo, la 
g lor ia conquistada por el comandante del Terror 
en su desigual combate con el crucero auxiliar 
americano Saint Paul , hubiera sido por nadie 
puesta en duda. Pero vemos que no fué así, y 
que fuera de la Marina, donde unán imemen te 
se reconoc ió siempre el valor y pericia desple
gados por La Rocha en tan memorable función 
de armas, surg ió la censura de algún tratadista 
mi l i ta r , hecha públ ica en l ib ro ó folleto, que no 
h a b r á podido por menos de levantar el fantas
ma de la duda, en los á n i m o s de cuantos lo ha
yan l e ído , obscureciendo ó falseando el juicio 
imparcia l de los hechos. 

La providencia, que pese á los inc rédu los , 
vela solíci ta por los fueros sagrados de ia ver
dad y de la justicia, tantas veces consciente ó in
conscientemente conculcadas, cumpl ió su obra 
reparadora, convirtiendo un acto de obsequiosa 
cor tes ía entre caballeros profesos de ia «reli
g ión del honor» , en improvisada ocasión deter
minante, de lanzar el más rotundo é inapelable 
de los fallos con que cabe dictaminar sobre su
cesos no todo lo bien conocidos y apreciados 
que fuera de desear, en un pa ís predispuesto 
m á s por ignorancia que por malicia á regatear 
cons iderac ión y s impat ías á una d e s ú s corpo
raciones de m á s valía: «La hoy pobre, desvalida 
y paciente Marina mil i tar . 

Pero no anticipemos apreciaciones y dejé-
¡nos las ín tegras á los lectores, del aludido in
teresante relato del Heraldo Español, do Puerto 
Rico. 

Helo aquí : no tiene desperdicios. 
E L G O H T R á á L S e & N T E &MEÍHGAN8 m . SI8SBEE 

rehahilifa a l Teniente L a Rocha 

FUÉ U N BRAVO Y HEROICO OFICIAL 
Esta m a ñ a n a tuvimos noticia de que nuestra 

muy dist inguido amigo el Sr. D. Angel Rivero, 
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PRIMERA P A R T E 

O'BRA ESCRITA EN INGLÉS 
P O R 

ITAM f 
TRAOtJOíOA A L E S P A S O L 

POR D. M. F. CUESTA 
©n aquellas ooasiouos oomo lo estuve en la 
que voy á referir. 

Se hahabía dado cuenta al almirantazgo 
de que nuestro bupuque estaba dispuesto 
para hacerse á la vela, y el almirantazgo 
deseaba que cuanto antes saliéramos. 

E l único obstáculo que hababía para es
to, era que no teníamos la tripulación com
pleta. 

E l capitán del buque se dirigió al del 
puerto y obtuvo permiso para enviar al
guna partida á tierra para enganchar ma
rineros. 

E l seguudo y el tercer teniente y el guar
dia marina mas antiguo, fueron enviados á 
tierra todas las noches con algunos de los 
hombres de mas confianza, y generalmente 
volvían á bordo por la mañana con medra 

docena de hombres que había recogido en 
las«diferenses cervecerías ó tiendas de 
gro, como las llaman los marineros. 

Algunos de ellos, eran detenidos y alis
tados; pero la mayor parte eran enviados 
otra yéz á tierra como inútiles; porque es 
la costumbre cuando un hombre entra vo
luntariamente ó es enganchado en el servi
cio someterle en el sollado al exácmen del 
cirujano. |desnudarle y examinarle com
pletamente para ver si es inútil para el 
servicio de S. M., y si no lo es, se le envía 
de nuevo á tierra. 

E l enganche es una obra seria según pu
do yo juzgar por las relaciones que oía y 
p o r la manera como nuestros marineros 
ocupados en este servicio, eran golpeados 
y heridos muchas veces. 

Según parece, los marineros eran engan
chados peleaban tan duramente para no 
entrar en el servicio, como después para 
para sostener el honor del país cuando es
taban en él. 

Tenía yo grandes deseos de formar par
te de una de las cuadrillas de los engancha
dores antes que el buque se hiciera á la ve
la, y pedí permiso á O'Brien para ir con él 
aquella noche. 

O'Baien que era con migo muy benévolo 
en general, y no permitía que nadie me zu
rrase mas que él, accedió á mi ruego. 

Púsome la daga al costado para que su
pieran que era un oficial J para poder 

usarla en case nacosario, y al anochecer to
mamos el bote y desembarcamos en el 
puerto de Gosport. 

Nuestros marineros iban todos armados 
de machetes y llevaban chaquetillas cortas 
de las llamadas colorantes. 

No nos detuvimos en ninguna de las cer
vecerías de la ciudad, porque era muy tem
prano, y anduvimos unas tres millas por 
los arrabales, hasta que dimos con una ca
sa cuya puerto estaba cenada, pero que 
abrimos en un minuto, entrando por un pa
sadizo donde encontramos á la señora de 
la casa dispuesta á defender la entrada. 

E l paso era largo y estrecho, y la mujer 
era muy alta y corpulenta, de tal suerte 
que su cuerpo llcnaca completamente el 
espacio. 

Tenía un largo asador en la mano, con 
el cual trataba de tenernos á raya. 

Los oficiales, que iban los primeros, no 
querían atacar á una mujer, y ella les tiró 
tantas veces con el asador, que si no se hu
bieran retinado, alguno hubiera quedado 
dispuesto para ser asado. 

Los marineros se reían y se mantenían 
á parte dejando á los oficiales arreglarse 
como pudieran 

Al fin la mujer llamó á su marido, y le 
preguntó: 

—¿Han salido todos, Jem? 
- S í , contestó el marido; «ya están todos 

en seguridad. 

—Bueno, entonces yo me desh re pron
to de estos. 

Y diciendo estas palabras se adelantó so
bre nosotros con su asador, de modo que 
si no hubiéramos retrocedido y ,caído uno 
sobre otro ciertamente hubiera atravesado 
de parta á parte al teniente que nos man
daba. 

E l pasadizo quedó evacuado en un Íns
tente, y tan luego como estuvimos todos 
en la calle, echó el cerrojo á la puerta. | 

De esta manera tros oficiales y quince | 
hombres armados, fuimos dearotados por i 
una vieja rolliza: los maaineros, que habían 
estado bebiendo en la casa, se escaparon 
durante aquella escena. 

Pero no veo quo pudiera haber sucedido 
otra ,cosa, ó teníamos que haber muerto 
ó herido á la mujer; ó alguno hubiera pa
gado con la vida, pues que estaba resuelta 
á atravesar por lo menos á uno. 

Si su marido hubiera estado en el pasa
dizo, el asunto hubiera concluido en poco 
tiempo; pero ¿qué se puede hacea con una 
mujer que pelea con un diablo, y que ade
más tiene derecho á las inmunidades per
tenecientes al bello sexo? 

Todos nos retiramos muy descontentos, 
y O'Brien observó que la primera vez quo 
volviese por aquella casa, ganaría el barlo-
bento á la vieja y la dejaría á la retaguar
dia. 

Entramos ©u otra casa donde recogimos 

uno odos hombres, pero otros muchos se 
nos escaparon saliendo por las ventanas 6 
por las puestas traseras mientras entramos 
de frente. 

Había una tienda de grog, que era el 
punto favorito de reunión de los marine
ros perfenecientes á los buques mercantes 
y á la cual acostumbraban á retirarse cuan
do [sabían que los enganchadores andaban 
por las imnediaciones 

Nauestros oficiales lo s a b í a n , y por c o n 
siguiente se man i testaban indiferentes ante 
la fuga de los manueros que se cogían» 
porque estaban seguros de euconsrarlos en 
aquel sitio liados eu su número para resis
tirnos. 

Como era ya la una de la mañana, pensa
ron los oficiales que era tiempo de dirigir' 
nos á aquella casa. 

Caminamos sin ruido, poro ellos taaíaff 
centioolas, y tan luego como volvimos la 
esquina de ia calle, dieron la alarma. 

Yo temía que se escapasen y perdiése
mos la noche; pero al contrario, so reunie
ron en gran número y resolvieron resis
tirse. 

Los hombres permanecieron en la casa 
pero u n guardia avanzado de unas treinta 
mujeres, nos saludó con una llzvia de pie' 
dras y do cieno. 

Algunos de nuestrosmariaeaos fueron 
heridos, pero al parecer n o hicieron caáO 
de los proyectiles do las mujeres, al conW-1' 
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«apitán de ar t i l le r ía del E jé rc i to español , al que 
honra rá siempre eon su valor y su cienoia, ha
bía celebrado ayer una larga entrevista con el 
«ont raahni ran to Sigsboe, que arbola su insignia 
en el crucero Newark, surto en nuestro puerto. 

Mr. Sigsbee, oorao r eco rda rán los iectorefc, 
fué comandante del acorazado Mañw. cuando 

¿s i* buque se hund ió en la bithía do la Habana; 
Y deci irada la guerra, m a n d ó el crucero auxi
l iar Saint Paul , que como saben nuestros lec
toras bioqueó las costas de Tuertu Rico y sostu
vo un combate con el des t róyer Terror. 

Esta m a ñ a n a circuló en San Juan la noticia 
que el referido señor contraalmirante Sigs-

bee hizo inaaifestaciones elogiando al valor, ca
lificado por él de heroieo, del teniente de la Ar
mada española Sr. La Rocha, que mandaba el 
des t róyer Terror, lo que nos indujo 6 v i d t á í al 
Sr. Riyero, con el cual sostuvimos d diálogo 
siguiente: ^ , , - n Redactor.—<: Ks cierto que us t í . ; íue llamado 
por el contraalmirante Sr. Sigs.jtíe para verlo 
en el Newark? . 

Sr. Riveio.—Sí, señor . E l Contraalmirante 
Mr. ó. D. Sigsbee comis ionó al caballero señor 
D. Manuel del Valle, ín t imo amigo suyo, para 
que me dijera que me invitaba á almorzar á 
bordo del citado buque. 

Kl Contraalmirante nos m a n d ó su falúa para 
que nos condujese al Newark, dom¡e nos espe
raba. Fuimos recibidos, como ocurre entre m i 
litares, la «religión de hombres honrados» , que 
dijo el autor ilustre de L a vida es sueno, con 
mucha cortesía, con mucha nobleza y caballo-
rosidad. 

Redactor.—¿Se refirió á puerto Rico en sus 
manifestaciones el Coutraaludrante Sigsbee? 

Sr. Rivero.—Sí, señor . E l objetivo de la en
trevista, que d u r ó dos horas, fué m i patria. E l 
Sr. Sigsboe, que mandaba el crucero auxi l iar 
Saint Fan l durante la guerra, diome detalles in 
te resan t í s imos respecto á la forma en que rea
lizó ei bloqueo á esta isla, respecto del poder 
naval del Saint Paul, buque muy bien artil lado, 
y de oíros asuntos de gran interés , que en su dia 
serán conocidos en España y Puerto Rico E l se
ñor Sigsbee también me demos t ró que cono
cía perfectamente el alcance de la bater ía de 
San Cristóbal , que mandaba yo, y de todo lo re
lativo á la defensa de San Juan, etc., etc. 

Redactor. —Personas fidedignas aseguran que 
«1 Contraalmirante Sigsbee ha d i r ig ido entusias
tas elogios al Teniente de la Armada española 
Sr. La Rocha, hac iéndose lenguas de su heroís
mo, ouesto en duda por un Teniente Coronel 
de Estado Mayor, que ha escrito un l ibro á pro-
pófdío de ia guerra, y particularmente en lo 
que atañe á la defensa de Puerto Rico. ¿Podrá 
usted decirme lo que hay respecto del part i-
euiar? 

Sr. Rivero.—Con mucho gusto, por tratarse 
de un mi l i ta r español á quien siempre tuve por 
un valiente, y que ha sido juzgado sin motivo, 
de una manera injusta y cruel. 

E l Contraalmirante Sigsbee d i ó m e datos m i 
nuciosos referentes al ataque del Terror, lo 
m i í m o que de otros hechos que en su dia, vuel
vo á decir, s e rán muy comentados por el pú
blico, pues de nadie son conocidos y revisten 
excepcional in te rés . 

Laí al Contraalmirante algunos trozos de m i 
obra en p repa rac ión L a guerra en Puerto Rico, 
para ia que, debido á la bondad del 3r. Sigsbee, 
he obtenido, vuelvo hacer presente, datos de 
gran valor. 

Acto seguido hablé con el respecto del punto 
pr incipal de m i entrevista. ¿Es cierto, le dijo, 
que el Comandante del Terror, teniente La Ro
cha, no so condujo como un héroe ai dirigirse 
á atacar el Saint P u n í , crucero que Usted d i r i 
gía? ¿Es cierto que ha merecido quo se califique, 
según lo ha hecho un tratadista mi l i t a r , de ds-
masiado prudente en el ataque al Saint P a u f í 

E l contraalmirante Sigsbee se mos t ró indig
nado y sorprendido; sus ojos relampagueaban, 
y de suñ labios salieron ardientes elogios en pro 
de la conducta incomparable del teniente La 
Rocha. 

Mr. Sigébeej después do pinturme con vivos 
ecloros, caldeados por el entusiasmo y la admi
rac ión , la conducta del teniente La Rocha, me 
dijo que me autorizaba para hacer la públ ica 
declaración de que el acto realizado por el he
roico marino de España , «upera á todos los co
nocidos por mí en cuanto á bravura y dec i s ión . 

Digna de fuertes censuras es la autoridad que 
ordenó que se me atacara, por el día, en vez de 
efectuar el ataque por la noche, que fué lo que 
yo siempre temí. 

«jYfflffte—expuso—cu tan suprema ocasión,pudo 
h n w m á s de lo que hizo el heroico Sr. IM Bocha. 
Escribcd-e V. en m i nombre y se lo ruego,^ dígale, 
que el contraalmirante Sigsbee, queluchó contra él 
le enitia un saludo entusiasta y que recuerda con 
»rgidlo el haber mmbafido con ta.v bravo y heroico 

Y al a c o m p a ñ a r m e hacia la escalera del bu
que, en al momento de la despedida, agregaba 
aún con marcado in te rés el contraalmirante. 

Escr íbale V.. Sr. Rivero. á la Rocha; escr íbale 
usted sin falta. 

Hubo después un apre tón de manos, gracias 
muy expresivas jal Sr. Rivero y otras m menje, 
en honor del Contraalmirante que ha rehabil i 
tado ds modo tan b r i l l an t í s imo al noble y he
roico oficial Sr. La Rocha. 

No cabe encomio más sentido, bri l lante y en
tusiástico de la conducta observada y mér i tos 
contra ídos por el Teniente de navio Sr. La Ro
cha: v ya que por desgracia los estragos de te
rr ible afección han de pr ivar lo en estos momen
tos del goce d é l a incomparable sat isfacción,que 
l lenar ía su alma, al poderse hacer cargo de la 
altura á que lo elevan los juicios del noble ad-
versario con quien tuvo la honra de combatir; 
saa su respetable famil ia la que recoja esa coro
na de consuelo, tejida por la justicia del testigo 
de mayor fuerza que elegirse pudiera para enal
tecer él valor de un soldado, y , aunque ef ímera
mente, sirva tal ornamento para que los resplan-
dores desprendidos de su b r i l lo quiebren algo 
las sombras que cubren un hogar antes dichoso 
y hoy atribulado por el infor tunio. 

L i s palabras de a d m i r a c i ó n estampadas más 
arriba, h a r í a n la m á s cumplida apología de Ro
cha, cualquiera que fuese quien las pronuncia-
so; ñ e r o en los labios de personalidad del re 
lieve del Almirante Sigsbee adquieren una i m 
portancia excepcional,, pues sépase que el ilus
tre jefe norteamericano es una figura en la Ma
rina de su país . 

Su i lus t rac ión y servicios lo seña la ron siem
pre par í el desempeño de los m á s importantes 
cometidos, en ios que conquis tó repu tac ión i n 
discutible, ocupando en el Estado General de la 
Armada de su nación (19Ü4) que tenemos á la 
vista, el n ú m e r o 20 de los 27 contraalmirantes 
de que consta la escala, galardonando su nom
bre uaa nota on que se lee: «Ascendido por ex
traordinario heroísmo durante la guerra con Es
paña .* E l temple de su alma, noble y generosa, 
lo revelan sus declaraciones, ya se miren bajo 
el aspecto de su forma ó de su fondo. 

Ningún pe r iód ico de la P e n í n s u l a , que nos
otros sepamos, ha reproducido, ni aun siquiera 
mencionado, el escrito aparecido en eXHiraldo 
Español de Puerto Rico. 

Con pena lo decimos; porque peno y tristeza 
susoita la comprobac ión una vez m á s de esa fría 
indiferencia que Ja mayor í a de la prensa pre
senta á cuanto con la Marina y con los marinos 
se relaciona, contrastando con la preferente 
atención que concede á más inferiores géne ros 
de publicidad, que, cual las crónicas taurinas y 
criminales, nutren con exceso sus columnas, á 
expensas dn provechosas informaciunes, como 
la que nos ocupa, mientras nos llegan del ex-
•"acjero los homenajes do cons iderac ión , justi-

a y s impat íus que en la Patria no encuentran 
s siembre prontos al saoridoio por servirl . i y 
3 tenderla. 

tr 

P o d r í a m o s aducir numerosos casos, remotos i ^ 1T,eí1.tl^' tan dolorosa ingratitud, lindante 
I en nostiUdad, pero los esquivaremos en obse-

quio a la brevedad; y sin remontarnos á Trafal-
! gftr.a raíz de cuyo glorioso desastre, nuestros 
j marinos, manando sangre de sus heridas, reci-

Dian al pisar el suelo patrio, por pago á su he
ro ísmo, las todavía m á s cruentas y penetrantes, 
de escuchar coplas sa t í r icas y denigrantes bur-
las. a que habían de ser los "ingleses y un fran-

| ees, Mr. Thiers, los llamados á condonar ías , al 
escribir ésto ú l t imo en su Consulado v el Impe-

I no, que: «Los españoles se batieron como leo -
. nes»: n i citar tampoco frases y apreciaciones de 
i Dewey, de Sampson y de otros, poniendo co

rrectivo con el elogio y el respeto, á las d iá t r i -
bas brotadas de una opin ión nacional, extravia
da, hasta el extremo de escarnecer el valor des
graciado; permí tasenos , para terminar, evocar 
una ul t ima prueba del instinto ant ipat r ió t ico 
que injustamente predomina contra la Marina, 
obligando á volver tristemente la vista al ex
tranjero. 

No extinguidos todavía los ecos de difama
ción que por todas partes suscitaron los previs
tos resultados de la desatinada campaña , fatal 
de necesidad, de recordac ión funesta, al anali
zarla y juzgarla una de las más importantes 
Revistas de Ingen i e r í a del mundo, estampa en 
sus páginas los siguientes conceptos, dignos de 
detenida medi tac ión: 

«Si ESPAÑA B S T U V t E S E T A N B I E K S E R V I D A P O R 
SUS H O M B R E S D E E S T A D O Y Sífó E M P L E A D O S PÚBLI
COS, COMO L O H A SIDO P O R SUS MARINOS, TODAVÍA 
PODRÍA S E R UNA- G R A K NACKIN .» (Engineeriiig 
(editorial) 21 Julio 1899.—L« guerra hixpavo-
americana.j 

E L M. D E A. 
Sevilla, SejAiembre 1&04. 

UñS COATES 

Abr ióse la sesión á las cuatro menos cuarto-
bajo la presidencia del general Azcárraga, 

En el banco azul, los Ministros de Estado, 
Gracia y Justicia y Agricul tura. 

Se aprueba el acta de la anterior. 
E l Sr. Barnnevo pronuncia sentidas frases á 

la memoria de los senadores recientemente fa
llecidos. 

El Sr. Pulido pide antecedentes s ó b r e l a ne
gativa del Consejó de tístado á varias solicitu
des de nacionalidad española, y anuncia una i n 
terpelación sobre el asunto. 

Se r e ú n e el Senado en secciones y se levanta 
ta sesión. 

Sonaron los timbres á las tres y media. Ocu
pó la presidencia el Sr. Romero Robledo; se 
sentaron en el banco azul los nainisiros de la 
Gobernac ión é Ins t rucc ión públ ica, y se proce
dió á la lectura y ap robac ión del acta de la se
sión anterior. 

Comenzó luego á hablar el Sr. Cañal, anun
ciando una in terpelac ión sobre la beneficencia 
municipal de Sevilla, y el Sr. Rodr íguez (don 
Constantino) t ra tó de los billetes falsos de 100 
pesetas, pidiendo quo sea retirada la omis ión . 

El ministro de Hacienda, que acababa de lle
gar á la Cámara , le contentó que aunque la fal
sificación no es tan grande como parece, el 
Banco p o n d r á ea breve en c i rculac ión una nue
va serie de billetes. 

Después de breves rectificaciones del señor 
Rodr íguez y del ministro, pasó el Congreso á 
reunirse en secciones, r eanudándose la sesión 
á las cinco menos cuarto, hora en que se en-
ÉEfi as l a 

O K D E N D K L DÍA 

El Sr. Vincenti explana su anunciada interpe
lación sobre la ley del ©esoanso dominical . 

Empieza su discurso con un pá r r a fo regoci
jante, en el que llama al Congreso Consejo de 
Sanidad, pues Villaverde trajo el p ropós i to de 
sanear la moneda y Romero Robledo habla de 
sanear el derecho. 

Dice quo el Gobierno está divorciado de la 
op in ión , á la que le ha servido una ley defec
tuosís ima. 

Califica á la ley del Descanso dominical como 
aspi rac ión socialista, y hace notar que, muchos 
de los puntos de este partido, es tán ya incluidos 
en los programas de los partidos gubernamen
tales. 

Si los socialistas defienden el descanso domi
nical, es porque forma parte de su programa 
pol í t ico. 

Hace una calurosa defensa de la clase media, 
y diee que, ante una r eun ión de anarquistas, 
mani fos tó que, si éstos trataban de quitarle el 
puesto con cartuchos de dinamita, él se defen
dería en la misma forma. (Risas.) 

La ley del Descanso dominical , no es ley de 
vagos; pero bien convieae advertir que en Es
paña hacen m á s falta leyes de trabajo, que de 
descanso; porque hay mu*hos obreros que huel
gan forzosamente y muchas extensiones de te
rreno sin cultivar. 

Tampoco es una ley clerical, porque nada 
dice de impedir el trabajo en Jueves y en Vier
nes Santo. 

Además , tantas y tantas son las excepciones 
que se van introduciendo en ella, que nadie va 
á conocerla pasados pocos días . 

Cree que el trabajo y el descanso en domingo 
deben ser voluntarios, para garantizar la liber
tad indiv idual . 

Pide que se suspenda la apl icac ión do la ley 
durante una temporada, y en ella ee estudien 
bien las necesidades del país , para hacer des
pués un Reglamento que pueda ser cumplido. 

E l ministro de la Gobe rnac ión contesta al 
discurso del Sr. Vincenti , y empieza por extra
ñarse de que se discuta ahora una ley que, du
rante tres años, ha estado en las Cortes y ha si
do, á su debido tiempo, objeto de detenido 
debate. 

Todo el mundo ha considerado necesaria la 
implan tac ión del descanso dominical , y el mis
mo Sr Morot es t imó que no debía retardarse 
para E s p a ñ a un precepto legal que rige en los 
pa íses m á s cultos. 

Cita varios casos que p resenc ió siendo Go
bernador de Madrid, v por ellos deduce que la 
m a y o r í a de la op in ión anhelaba el descanso do
minica l . 

Dice que la prensa, desde los primeros mo
mentos, hizo rudas campañas para que se i m 
plantase la ley, y ahora no hace m á s que com
batirla. 

Alude á la inclusión de la prensa en el dos 
canfo dominical , y recuerda quv vanos dipu
tados periodistas'suscribieron una enmienda 
para qu>' no se le exceptuase. 

El Sr. ífiírelh Pido la palabra, pues yo no fir
m é la enmi nnia, porque no estaba conforme 
con ella. 

El Ministro de la Gobernac ión : S. S. que r í a 
gnardarnos el áecreto. 
• Dice que el Sr. Vincenti no debía estimar peli

grosas las concesiones que se hacen á los obre
ros pues el Sr. Urzáiz fué el que a b r i ó el cami
no de ellas, implantando la jornada legal de 
ocho horas. 

Recuerda t ambién a l Sr. Vincent i que en los 
espectáculos ea que trabajan mujeres y n iños , 
no deb;' hacer incafié el diputado demócra t a 
p.ira la excepción, porque él mismo presentó 

una enmienda solicitando lo contrario. (Rumo-
res). 

Rectifican brevemente los Sres. Vincenti y 
ministro de la Gobernac ión . 

Interviene el Sr. Azcárato para explicar algu
nos puntos relacionados con el ReglamentoCde 
la ley. 

Como faltan pocos minutos para terminar la 
sesión, se suspende el debato. 

Dáse cuenta del despacho ordinario y se l e 
va nta la ses ión . 

( P o r A. ü . S la l e s ) 
V I 

(CONTINÚA) 

L a s o m b r a « r r i s . 

En la Rusia propia parece que una gran som
bra gris ha caído sobre la tierra; la sombra de 
los capotes grises de un enorme ejérci to que se 
prepara para todo lo que pueda ocurr ir . Es la 
contestación de Rusia á los disparatados gritos 
proferidos duran lo los úl t imos diez meses por 
una parte de la prensa inglesa. Es de lamentar 
que Inglaterra no conteste á esos periodistas 
obligando á todos los que claman y gritan por 
la guerra que vayan á campaña con un rif le y 
una bayoneta. Obligarles á i r , y que recojan el 
fruto de lo que vean. Esto creo que a tenuar í a 
sus ardores m á s que otra cosa. 

L a unezela d e l e j é r c i t o r u s o . 
Los capotes grises se ven en todas direccio

nes sobre el lado de Moscou y de la frontera si
beriana, pero son muy escasos en la parte man-
churiana. Kuropatkia tiene ahora 460.000 hom
bres de todas las armas y procedencias, pero 
pocos do ellos pertenecen á los capotes grises 
regulares, aunque á estas horas ya debe de te
ner alguna buena ar t i l ler ía y suficiente n ú m e r o 
de soldados instruidos para afirmar y endure
cer la débi l masa de su ejército de campesinos; 
no lo bastante tal vez para alcanzar una gran 
victoria, pero sí lo suficiente para retardar sin 
impedir lo el atrevido avance japonés . 

Es posible que no haya habido ninguna otra 
nación en el mundo que acogiera bajo sus ban
deras lote humano tan abigarrado como el que 
ha acogido Rusia. Sería impropio llamarlos 
soldados ahora, pero sais meses de servicio ac
tivo ope ra r án el cambio. Los están reuniendo, 
creo, para sostener una verdadera campaña rusa 
y luchar en la nieve, ea el hielo, en los charcos 
y bajo ia l luv ia . Y para el trabajo especial qu© 
caerá sobre ellos son más aptos que los soldados 
del ejérci to regular, aunque en ios meses de 
verano no se opongan al avance de las tropas 
escogidas del Mikado, engre ídas con el éxito^y 
ávidas de gloria. 

Los he visto congregarse cerca del lago Bai-
k a l , pobremente armados y vestidos de un 
modo muy ex t raño . He visto almadieros em
pujando sus balsas hechas de maderos con unas 
picas largas. Eran grandes, fuertes y musculo
sos sujetos, con cutis semejante a! cuero; el cue
l lo , garganta, pecho, brazos . completamente 
descubiertos, y recios y membrudos á conse
cuencia de haber estado expuestos durauic toda 
la vida al viento, ai agua, al calor y al frío. U n 
pelo áspero cubre aquellas caras toscas y bon
dadosas. 

Iban á prepararse para pelear por el Zzar. 
Iban, no porque Ies guste la vida mi l i ta r , que 
al contrario, la odian, sino porque la patria ios 
llamaba. 

Tal vea supiesen que si no iban de buen gra
do el Gobierno los obl igar ía á e m p u ñ a r las ar
mas, poro yo no v i ninguna señal de fuerza ó 
violencia. Hermosos y amables eran esos bue
nos mozos almadieros siberianos; dispuestos á 
a y u d a r á cualquiera persona á la m á s leve in -
dicaciÓL; dispuestos á part ir su hogaza de pan 
de centeno ó su escudilla de sopa; dispuestos 
oiohipro á h í tooi1 u n l u g a r ú c.ualanier viajero 
al lado del fuego que arde en sus campamen
tos en los bancos del r ío, entre las remotas 
profundidas de las selvas sombr ías . Eran rudos 
y toscos en apariencia; rústicos en el habla; de
masiado tal vez; pero llenos de esa esperanza 
varoni l que tiene m á s valor que los trajes de 
gante de la gente del gran mundo.!Dispuestos á 
hablar de su vida simple, honrada é industrio
sa y de las reducidas cabañas que hab ían deja
do en a lgún tranquilo recodo dal r ío . en donde 
sus brazos hab ían hecho el desmonte de las 
maderas del bosque. 

la presidencia del Sr. Laiglesia, para estu
diar las modifloaciones que en el proyecto 
del Sr.!Besada,1ntroduce el Gobierno, y con
venir la forma en que se han de incluir en 
el dictamen que se ha de presentar á la 
Mesa de la Cámarn. 

L a O o m l s i ó i t de a e t a » . 
Cuando regresen á esta Corto ios senado

res elegidos para formar parte de la Co
misión de actas y calidades, ó cuando al 
menos haya el número que preceptúa el 
reglamento para poder tomar acuerdos, se 
reunirá dicha Comisión para constituirse y 
examinar los datos referentes á las eleccio
nes celebradas en Córdoba y en la Sociedad 
Económica de Amigos del País, oor donde 
han sido elegidos los Sres. Aparicio y Ca
talina García (D. Juan), respectivámente. 

B l c o K v e n i i » h i s p a n o - r r a n c é s . 

Ultimado ya el convenio con Francia, el 
Sr. Maura se ha creído en el caso de visi
tar á los jefes de las minorías parlamenta
rias para ponerlos al corriente del feliz 
término de las negociaciones, á las cuales 
sólo falta el detalle de informar al Gobier
no inglés de lo pactado, teniendo en cuen
ta lo que representan los intereses ingleses 
en Marruecos. Hecho esto y puestos de 
acuerdo los Gobiernos de España, Inglate
rra y Francia, en el mismo día se dará 
cuenta en los Parlamentos de los tres paí
ses del tratado y de sus condiciones. 

Según dicen desde París, España, con 
arreglo á éstas, conservará las actuales po
sesiones africanas; pero sin poder fortiñ-
carlas ni hacer cesión á otra potencia. Toda 
la costa, desde la embocadura de Sebau á 
Meliiia, será neutralizada. Todo el litoral 
del Riff entra en la zona de influencia de 
España, pudiendo incorporar á eiios ios 
distritos conquistados desde tiempo de 
Carlos V y que hayan sido decipues aban
donados. 

Tánger y Tetuáu figuran en esa cláusula, 
que uo tendrán efecto sino después de un 
lapso de tiempo. Ajado en quince años. 

Tánger y Tetuán quedan sometidos á las 
mismas condiciones que las demás depen • 
dencias que puedan establecerse sobre el 
territorio del Riff. 

Todo el territorio dependiente del sherif 
de Wazau y él resto del imperio, quedan 
bajo la influencia de Francia. 

C o n s e j o e a P a l a c i o . 
Siguiendo la costumbre, interrumpida 

tan sóio cuando S. M. se ausenta de Ma
drid, esta mañana se celebró en Paiacio, el 
consabido Consejo de los jueves. 

Tuvo unas dos horas de duración, de once 
á una, tiempo que se invirtió en exponer 
á S. M. minuciosamente ei estado actual de 
la política, los sucesos más salientes des
arrollados durante el verano, los planes 
parlamentarios del Gobierno y ía actitud 
en que frente á éste se presentan las mi
norías. 

E l Sr. Maura, según persona que nos me
rece entero crédito, se mostró muy opti
mista al tratar de todos estos asuntos. 

E n la misma forma se expresó al dar 
cuenta á S. M. de las condiciones que se es
tipulan en el Convenio que acaba de ulti-
mnr^fnuestro Gobierno con ei de París, 
para determinar la intervención que en 
los asuntos de Marruecos debe de tener 
España. 

También se ocupó el Presidente del 
Consejo de algunas otras cuestiones inter
nacionales, tales como la marcha de la 
guerra ruso-japonesa, la actitud de h\ñ 
grandes potencias frente á ésta y la tiran
tez de relaciones que al presente existe 
entre Italia y Austria. 

Terminado el discurso del Sr. Maura, los 
Ministros hablaron brevemente para infor
mar al Rey de los asuntos do sus respecti
vos departamentos y deteniéndose algo 
más el General Linares, con objeto de ex
presar su juicio acerca de las maniobras 
de caballería que acaban de verificarse, y 
dar cuenta de ios preparativos que se efec
túan para las maniobras generales que co
menzarán dentro de pocos días. 

5 de Octubre. 
—Ayer arribaron á este puerto, en el vapor 

Villena, para el consumo de la plaza, 1.700 ca
bezas de ganado lanar y 30 de cabr ío . 

—Según ha comunicado el ministro de Estado 
al de Marina, el 23 de Diciembre p r ó x i m o l le 
ga rá á este puerto el crucero danés Heimckal, 
del que es segundo jefe el p r ínc ipe Carlos. 

—Hoy es esperado en este puerto el vapor 
italiano Cecilia, procedente de Buenos Aires y 
escalas, de paso para Genova. 

—Ha salido de Palma, con rumbo á Cette y 
Marsella, el vapor Balear. 

—Terminada la colocación del nuevo eje y 
l i m p i o de fondos, sal ió ayer del diqae el vapor 
América. 

—A ú l t ima hora de ayer se alistaba para salir 
para la Guayra y escaías el vapor italiano Cen
tro Amérwa, llegado por la mañana . 

INFORMACION POLITICA 
K l s e r v i c i o otolisiBtorio. 

En reunión celebrada ayer tarde en el 
Senado por los prohombres del partido de
mocrático, se tomó el acuerdo de solicitar 
incesantemente de dicha Cámara la pronta 
discusión del proyecto de servicio obliga
torio. 
| gLa campaña que en este sentido harán 
los demóciatas será tan onérgiea como es 
grande su deseo de que se apruebe dicho 
proyecto. 

S a n e a m i e n t o de l a m o n e d a . 
E n el despacho del Presidente del Con

greso celebraron una conferencia, antes de 
que empezara la sesión, los Sres. Villaver
de, Romero y Maura, para tratar los me
dios de acuerdo ea la cuestión del sanea
miento de la moneda. 

E l Sr. Romero Robledo salió de su des
pacho antes de que terminara la coaferen-
cia para abrir la sesión. 

Los otros dos conferenciantes continua
ron todavía reunidos un buen rato. 

Según manifestaciones del Presidente de 
ia Cámara se ha llegado á una inteligencia, 
designándose, para ocupar las vacantes de 
la Comisión dictaminadora del proyecto, 
por la mayoría, á los Sres. Villaverde, 
Marqués de Figuoroa y Amat. 

P r o t e c c i ó n á la ^f lar ina m e r c a n t e . 
E l próximo lunes se reunirá la Comisión 

de diputados que entiende el proyecto 
de protección á ia Marina mercante, bajo 

El pe r iód ico de T u c u m á n Kl Orden dedica ex
tensas informaciones al trabajo ar t ís t ico de los 
notables actores, á los cuales, as í como al reper
torio ha cubierto de elogios. 

Las primeras obras que se e s t r e n a r á n en Ma^ 
d r i d son Francfort, de Vi ta l Aza; Secvef* de con
fesión, de Miguel Echegaray. Amor qne pasa, de 
los Quintero, va estrenadas on la Argentina, y 
á esíaK s egu i rán La Cevieienta. de Baña vente; 
Las violetas, de Linares Astray. y otras. 

Mañana á las siete en punto, se verif icará 
el estreno del viaje fantástico Por esos mundos, 
escrito por aplaudidos autores y al que han 
puesto ia mús ica los maestros Chueca y Lloó. 

Por esos mundos consta de seis cuadros titula
dos de la siguiente manera: 1.° Que lleve usted 
feliz viaje; 2.° E l reino dz Terpsiconr. S.0 Memo
rias del reino animal: 4." Ét reino regef-af; 5." No 
me gniñe usted el ojo; y tí.0 A tal señor tal honor. 

E l decorado ha sido pintado por el reputado 
escenógrafo Sr. Martínez Gari; el elegante ves
tuario lo ha confeccionado el sastre Sr. Vi la , y 
ha construido el atrezo D. Eduardo Delgado. 

Además se ha contratado un numeroso cuer
po de foro . 

I ^ i r i c o . 
Hoy jueves día de moda, h a r á su representa* 

ción ante el públ ico la notable primera tiple 
doña Franeisca Calvo, con la aplaudida zarzuela 
del maestro Chapí , E l milauro de la Tirgern. 

Por la demanda d© billetes en Contadur ía co 
es aventurado asegurar un lleno completo. 
- Y respecto á la notable t iple, un gran éxito, 
pues si antes r e u n í a condiciones excelentes, 
hoy ha duplicado aquél las , y tanto en voz «orno 
declamando es inút i l pretender ahora discutir
las, pues el públ ico ha sabido siempre apre
ciarlas. 

Zi&rzne la . 
A pet ición del numeroso públ ico que acude á 

este tan favorecido teatro, se r ep re sen ta rá hoy 
jueves, por ún ica vez en la semana en la sección 
de las siete, la cada noche m á s aplaudida zar
zuela E l h ú s a r de i a guardia, 

E l pedido de localidades para esta sección es 
tan numeroso, que es seguro se vea tan concu
rr ida esta represen tac ión como las de por la 
noehe, en las que todos los d ías se hace ind i s 
pensable él cartel de «No hay billetos> desde 
las primeras horas do la tarde. 

L . a r a . 
Ya están navegando para España los aplau

didos actores de la compañ ía de Lara, á bordo 
del Clyde, de la Mala Real Inglesa, que debe lle
gar á Vigo el 15 del actual. 

A loa éxitos alcanzados en Buenos Aires. La 
Plata, Rosario, Córdoba y P a n a m á hay que agre
gar los obtenidos en el teatro Belgrano, de T u -
c u m á n , donde han sido objeto de entusiastas 
ovaciones y donde la compañía dio una función 
á beneficio de los niños pobres, correspondien
do las señoras de la localidad eon una medalla 
de oro, dedicada á lo^ artistas, y que fué entre- i 
gada á la popular Balbina Val verde. 

M e n u n c i a p o r e s t a f a . 
Ayer fué presentada una denuncia contra una 

Sociedad de socorros mutuos titulada <.La Equ i 
dad», y establecida en el n ú m e r o 9 de la calle 
de San Miguel. 

Dadas las buenas condiciones que presentaba 
dicha Sociedad para adqui r i r en p r é s t a m o pe
queñas cantidades, acudieron á ella buen nú
mero de socios de clase poco acomodada, los 
que, llegada la hora de obtener el fin p r ác t i co 
que deseaban, se han encontrado con la des
agradable sorpresa de que, según el port ero de 
la casa, los empleados de la Sociedad hacía d ía s 
que habían dejado dejado de acudir á las ofici
nas y que uno de aquél los se hab ía llevado to
dos Jos l ibros. 

Los socios comprendieron entonces la ino
cencia eon que hab ían obrado, y presentaron en 
la Delegación de Vigilancia una denuncia por 
estafa contra la fantást ica Sociedad. 

T i m o d e l e n t i e r r o . 
E l procedimiento del «entierro.-- para realizar 

timos importantes, sigue tan flamante como en 
sus buenos tiempos, y todavía hay e x t r a n j í s 
que ^sueñan eon obtener de «bóbil.;s bóbL'ís* 
una fortuna considerable. 

La v íc t ima del ú l t imo t imo del entierro es e l 
belga Mr. Eini le Reisks. 

Dir ig íase este señor á la es tac ión del Medio
día , y al llegar al Museo de Pinturas, le salieroa 
dos individuos, los cuales trabaron conversa
ción eon él y le propusieron el arcaico negocio 
en que consiste el t imo del entierro, sacándo le 
por este proceiiimiento al belga, 1.250 pesetas 
en metá l ico 

Inú t i l es decir que el timado p resen tó la de
nuncia correspondiente, y que los limadores 
estarán á estas horas proyectando la repe t ic ión 
del negocio, pues todav ía no han sido habidos. 

C n c s t í ó n de f a l d a s . 
Dos golfos, llamados el Tonino y Luis, hur

taron ayer, por la m a ñ a n a , dos faldas del comer
cio de telas establecido en el n ú m . 90 de la ca
lle de Alcalá. 

En el Parque del Retiro fué detenido el Luis , 
que llevaba los géneros sus t ra ídos . 

" NOTÍCXA-S 
Dibujo l ineal , topográfico y de figura. Paisa

je y acuarela. Servando J. Marassi.—Estudio 
Atocha, 76. 

Ha fallecido en Madr id el notable literato é 
inspirado poeta D. Teodoro Guerrero, cuando 
ya contaba ochenta y dos años de edad. 

Teodoro Guerrero, que en la actualidad se 
hallaba muy retirado de la sociedad, fué uno do 
los liberales de mayor cultura y m á s exquisito 
gusto de la seijunda mitad dei pasado siglo. 
0 E s c r i b i ó varias novelas, algunas obras tea
trales y muchas poes ías , rebosantes de senti
miento. 

En polí t ica de sempeñó muy importantes car
gos é igualmente en la magistratura. 

Ha colaborado en casi todas las revistas i lus
tradas, haci ndo gala do su ingenio y f"cundi-
dad. 

Descanse on paz el distinguido escritor y re
ciba su respetable famil ia la sincera ."xpresión 
de nuestro p é s a m e por tan irreparable p é r d i d a . 

La ceremonia de imponer el Toisón al gene
ra l Azcárraga no se verif icará hasta después del 
alumbramiento de la princesa de Asturias, que 
se espera para el 20 al 25 de este mes, pues, de 
ser v a r ó n el nuevo infante, como se le concede
r á t ambién , se ver i f icará én un mismo día la 
Impos ic ión de ambos Toisones. 

Ha regresado de Be r l í n ei módico de la A r 
mada D. Ricardo Várela , del Cuarto m i l i t a r de l 
Rey Alfonso X I I I . 

b o t e r í a a f o r t u n a d a . 
Varios premios mayores han correspondido 

en el ú l t imo sorteo á ía afortunada administra
ción de D. Cristiuo de Prado. 

E l premio segundo, con 50.000 pesetas n ú m e 
r o 3 . 3 5 7 , aproximaciones, centena el 3 . 3 3 3 
y lO-O1* **, con 1.5000, y muchos de 300 han sido 
expendidos en dicha Admin i s t r ac ión , plaza del 
Angel, 9. Se env ían remesas á provincias y al 
extranjero. 
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P R O D U C T O S 

C o m p a ñ í a de los Saminos lie Hierro dei Sor de E s p a ñ a 

Lineas de Aimeria y Granada. 
l'OHOt»* 

Del 17 al 23 de Septiembre 1904. ^3.667.82 
» 17 > 23 » 1903. 98.147.37 

Di sminuc ión 4.489.55 
Del 1.° Enero al 23 Septicmbra 

de 1904 3.241.773.61 
Del 1.° Enero al 23 Septiembre 

de 1993 3.109.h47.3S 

Aumento . 

Valores de la Compañía. 
132.126.25 

tción de Par ís : 
Kranoo.s 

Acciones 
Obligaciones 6 por 100 Grann ía, 

Cupón 1.° Octubre 1904 
I d . 3 por 100 Liñá¥ea. 

Renta fija. Cupón L* A b r i l 1902 
I d . 3 por 100 Linares 

Renta variable 

121 

330 

192 

146 
wmaxaa' i i i i i i i iBBgawawa—b 

In iprss ionas de mi vida da m a r 

El naafpagio del "Piza^o" 
POR O-

Toaquin Jrtaria £a,xaga 
COHTKJLALSUKAMTK 

Seg-u-ivia. eAicLó». 
St/ vende al precio de UIVA. P E S E T A 

en la librería de Fernando Fe, Carrera de 
San Jerónimo 2; en ia de San Martín, 
Puerta del Sol, 6, y en la Administración 
de este periódico, Veneras, 5. 

A los pedidos de provincias se cardará e! 
importe del franqueo y certifleado. 

Ixnp. del DlAEiojos; LA MA 
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S E R V I C I O » 
D E IJL 

COMPASIA TKAmiiNTÍCA 
Tii-nm (le Cuba y Méjico. 

E l dia 18 do Octubre saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Coruña, el vapor Alfonso X I I I 
directomente para Habana y Veraoruz. Admite 
pasaje y carga para Costaflrme y Pacífico, con 
trasbordo en Habana al vapor de la l ínea de Venezne-
la-Colombia. Combinaciones para el l i t o ra l de Cuba é 
iula de Santo Domingo. 

///nea de New-York, Cuba y Méjico. 
E l d ía 26 do Octubre saldrá de Barcelona,el 28 de 

Málaga y el 30 do Cádiz, el vapor Anúmio López, direc
tamente para New-York, Habana y Veracruz. Combi
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de Santo Domingo. 

TAnea de Venezuela-Colombia. 
E l día 11 de Octubre sa ld rá de Barcelona, el 13 de 

Málaga y el 15 de Cádiz, el vapor M . Calvo, directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Oruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Pnerto L i m ó n , 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarr i l de 
P a n a m á con las Compañías de navegación del Pacífi
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinac ión para 
el l i t o ra l de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. T a m b i é n carga para Maracaibo 
Coro, Carupano, Tr inidad, Güanta y C u m a n á , con 
trasbordo en Curasao. 

Lmea de Filipinas. 
E l d ía 8 do Octubre sa ld rá de Barcelona, habien

do hecho las escalas intermedias, el vapor I . de Luaén 
directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapo-
re y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos de la 
costa oriental de Africa, de la India , Java, Sumatra, 
China, J a p ó n y Australia. 

Linea de Buenos Aires. 
E l día 3 de Octubre sa ld rá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, e l vapor 
Leóu X I I I , directamente para Santa Cruz de Tene
rife, Montevideo y Buenos Aires. 

Idnea de Canarias. 
E l d í a 17 sa ld rá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M., L . Villa-
vei-áe, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Cruz de Te
nerife, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Lmea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger : Martes, Jueves y Sábados . 

GRAN SASTRERÍA 

J O S É C O R T K S 
Uniformes civiles y militares. Capas borda

das, iiltima novedad. Libreas y amazonas. 
Abrigos para señoras. Precios económicos , 

CtolSe úe H i t s , n n n i , 9* pjrlxi«i |»%l. 

M A D R I D 

pEieja Él psiisr mn\ m k Histeria. 
yom 

Tivuhiecíón de los tenientes de r.avío; 

D I A R I O D t LA m A R I H A OOB e d l o f a n o * d i a r i a » , 

D. SEMB00 SOBBl^t 
Obra declarada de texto para las conferajcias 

y lecturas de los auardias Marma?, segán ai 
Reglamento actualmente vi^euta . 

Forma un volúmen on 4.° de 720 paginas. 

i 
Cl»i*o-i>»ro-S4Hl i r a s c o n r a e a í i a a . 

De eficacia comorobada por los señores Médicos 
nara combatir las enfermedades de la boca y de la 
Garganta. Tos, rorquera dolor, ir íf lamaemnos, picor, 
5tas . ulceraciones sequedad, granulaciones, a tonía , 
producida por cíiusas p e r i f é r i c a , fetidez del aliento, 
e tcé te ra . Las pastillas BONALD, premiadas en vanas 
Exposiciones científicas, tienen el p r iv i leg io de que 
sus f ó r m u l a s fueren las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

Poliodicerofosfatada BONAL —Medicamento A n t i 
neu ra s t én i co y an t id iabé t i co . Tonifica y nutre los sis
temas óseo, muscular y nervioso .y lleva a la sangre 
elementos para enriquecer ej g lóbulo rojo. 

Frasco de Aoaathea granulada, 5 pesetas, frasco del 
v ino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELÍXIR !'A^TIBAC!LAR BONALD 
D E 

( T í i soco l c l M a i a o - T a n á d i t o -»- i i«'éri<'o) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni -

cos, lar ingo-far íngeos , infoccio es gripales, pa lúd i 
cas, etc., etc. 

f r e ^ i o d e l r r a s c í s , 5 p e s e t a s . 
De venta en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez de Arce íantes Gotduei a), 17, Madrid. En Barce
lona, Crignás, ó. 

U MUJER EN SO CASA 
RUTISTA •t.tSD.tl M 

X i A . S O R E S 
M yÁr/ina» dt testo ron nnmert>t»i ¡rahm ti or lahori; modnt, ele.. .. una KejH A* dihuj 
lahorti, bordado», encaje», ríe. 
8<Uc{on«« de lujo con laborM AihujmAtu Ir 

«M]Mza(ia«, con todo «1 material ••MMrio 
âifa terminarlas. 

PRECIOS OE SUSCRIPCION 
«dlolón.—12 aúmaroi (ala labmrM): Oo 

táo, 7 pesetaa. 
&' •dlclón.—12 •ómeroa (eos S Uborea): O» 

•fio, 14 pesetas. 
M •dlolón.—12 •Amero» (eos 6 UfcorM): Da 

«fio, 21 pesetas. 
i .*«dlcj6n.—12 nómeroi(coB lSUbaf«i): 

' On «fio, 7>i pesetas. 

,. t&itM*, #uy» iwqwrif 9* JWWÍM %m rmHte U¡mm> 

ILBAO-SESTAO 
C o n s t r u c c i ó n d e b u q u e s d e g u e r r a , m e r c a n t e s , d e 

p e s c a , r e m o l c a d o r e s , d r a g a s . 

R e p a r a c i ó n d e c a s c o s , m á q u i n a s y c a l d e r a s . 

D i q u e s e c o d e 1 3 2 m e t r o s d e l a r g o p o r 2S de a n c l o . 

M a c h i n a d e 1 0 0 t o n e l a d a s . 

C o n s t r u c c i ó n d e m á q u i n a s y c a l d e r a s t u ¿ p ^ ' 

E s p e c i a l i d a d e n m á q u i n a s m a r i n a s . 

M a t e r i a l p a r a m i n a s . 

T r a n v í a s a é r e o s . 

A p a r a t o s d e e n ^ a n e b e ( c o n p r i v i l e g i o ) p a f a msú-

q u i e r p e n d i e n t e . 

P i a n o s i n c l i n a d o s , v a g o n e s , e a s t ü i e í e s y m á q u i n a s 
d © e x t r a c c i ó n . 

I n s t a l a c i ó n d e l a v a d e r o s . 

C o n s t r u c c i o n e s m e t á H c a s , c o m o f u e n t e s , a r m a d ? ' , -
r a s , e t c . 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

PEE8ÜPÜE8T08 GRATIS 

A ñ o X X X V I Jtfadríd, 18 jTgosfo 1 9 D o s edi ciones 

vi 

T ipograf ía 

O M E N T O • T s l a V f í L t 5 

i POLÍTICA 

— 
S U C E S O S 

AÍG. dei Val le Ecos navales 

c< 2 m ra o 

~ r 

ffliO-iliiliFÜii 
YAP0RES CORREOS DIRECTOS 

Salidas quincenales de Vigo. 
Salidas mensuales de JKaiíín, 

A G E N T E PARA VIGO Y MARIN 

v i a o 

U AUGURADORA ESPAÑOLA 
COMPAÑÍA NACIONAL DE SEGUROS MARÍTIMOS 

Y CONTRA INCENDIOS 

DlreG&ióRfgeneral, GUSTILLO, m m % i Santa Cruz de Tenerife (GiNIBIHS) 

Asegura en condiciones liberales y á primas módicas en las Secciones 

y M A K Í T . S M O F L U l I l t , 

Arregla sus siniestros por intermedio de sus Sucursales y Agencias 
sin referencias á la casa matriz. 

Tier.e comisarios de averías en todos los puertos del mundo. 
Sucursales y Agencias en organización en todas las provincias de 

España. 
Sucursales establecidas en las Repúblicas Argentina, Uruguay y 

Paraguay. 
SUBDIKECCIÓN G E N E R A L ! P E N I N S U L A Y B A L E A R E S 

G&lle d e l A r e n a l , n ú m e s r o 2 6 , p r i n c i p a l , tí^adridm 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con O R A J X T l . \ A - M O R A A ' T . Los médicos la re

cetan porque no ataca a l corazón , como la antipirina, ni congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 
l ' n a d o s i s , O - a S . — C a j a <• « n d i o z d c s i s , % p t a » . — F a r n i a t - i a s . 

D i r e c c i ó n g e n e r a l : M a r q u é s d e U r q i r í j o , 23 . M a d r i d . 

SOCfEftfli} HULLERA ESPAÑOLA 
(BARCELONA) 

C a r b o n e s d e B^s m i n a s d e A l lee* ( A s t u r i a s ) . 

Oonsumidos por las Compañías de ferrocarriles del Norte de España, de Medina del ílaiíipo á 
Zamora y Orense á Vigo, de Salnmancu á U frontera portuguesa, de Matírid á Zaragoza y ¿ ̂ j j , 
cante, Madrid á Cáceres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

55 A mar A W E ^ U J E R M A T I Í O S AIISEBÍ AI^JK^IÍKI^ K S T A ÍÍ « 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 

Declarados similares al Carditf por e l Almirantazgo porí»ugn¿H, 

Í » f r t l 4 l > « « * t á a p e d i d o r a l a 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
A P A R T A D O 1 3 1 . — B A R C E L O N A 

O á sus Agentes éín: M A P J D , D. Ramón Tapete, Alfonso X I I , mim. 16, 2.*.—SA.NTA»}??1}» 
señores hijos de A n g e l P ó r e a y Compañía.—GrIJON,D. Manuel R u b i o — A T I L E S , P , Luís XTr-
qníano.—CADIZ, I ) . Daniel Mae P h e r s o n . — V A L E N C I A , D. Rafael Tero!, 

Para otros informes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

Sociedad ̂ S-utllerso Es^aK .©la 
P e l a y o , 6 b i s . — I I A J R € J E J u O X A 

OFICINA EN LONDRES: 32, VICTORIA STREET S. W. 
s E f i E m a f s EI ESPüa: mmxút, s, p r n a 

CONSTEÜCI'ORKS DK BUQUES DE TODAS CLASES, TAOTO DE GUERRA 
COMO MEBCANTES, MlQÜÍ»A3 MARINAS, BLINDAJES, ARTtLISEÍA DX TODOS CA1JBSE3 PAJRA E L Jí J É S C / T S 

T MARWA, GASONES DE TIRO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VlOBKSS, 
MAXIM, KTCBTERA, AMETRALLADORAS Y MUNlCSONES 

F Á B R I C A S Q U E P O S E E E S T A C O M P ^ W A 
Aaíilleros de Bar ron -ir-Farness (antes Naval Constnictioii Works at Baarrow4E-Fi3jr»í.yft.. 
Eábr ica de aceros, carurúes y biindajos de Sheffield (Báver Don "Works). 
Fábr i ca de cañones i .: juego rápido , ametraliadepas y nmnioiones de Srich j ©ratyford. 
Fábr icas do cañones i o fuego ráp ido y anaetraUad&pas, monfeajee y proyoefeies d« Piacieacr 

de Las Armas C.R Ld.-Piacenoia-GrTiipúí}coa-España). 
Fábr i ca de cartuonos met-álicoa de Birminghaia). 
Fáb r i ca de cañones de t i ro ráb ido y ameferalladerae d« 8tocki>ekao (Suocie) 
Laboratorio de car tucher ía en Dartford. 
Fáb r i ca en Nortb Xent para proyecíiües. 
PolígonoE de Eskmaals y EynstorA \ 

C3* fPlÉM&&DCÍ« 

j p i i 
M á q u i n a s y herramientas 

B I L B A O , G r a n V í a , 29. 
E s p e c i a l i d a d : Instalaciones de talleres 

para construcción de buques, talleres mecá

nicos de todas olases. 

G r a n d e s e x i s t e n c i a s de máquinas y he

rramientas de precis ión. 

]VoTedad:' |Herramientas neumát icas para 

talleres mecánicos y labrar metales en ge

neral. 

P í d a n s e detalles y catálogos. 

3:Hr^rTT .T » A 
I Í M E Á B E G Ü L A H B E T A P O O S 

aJÍTKB l i l ^ E A O . SHTIUkiA, MAKSÍHlUuA 
T r SJSíRTOS INTBFRMS5MP&S. 

Dea salidas semanales de dos pnerbos com-
preudidos entre ©rFbao y l í a r seSa . 

«ffljRVit»© íSKÍsANAL KiSTRK PASAJBS, 

Sres salidas s e m í i n í d e E ó t «>do6 ios áexbás 
pnartes basta SeTÍM». 

f. 
Y BUBdCviSCS. 

j Se admite carga ¿ ñote corrido para Rotter- | 
| d?,H y pnertos del Norte de Fra-ncia. 

| 3?ara m á s informes, oficina 8 do la Direccátim y , 
í D. J o a q u í n H©yo. Oo.T;!»ignatfi.rio. 

Mi 

C A F É S A R O M Á T I C O S 

BESPAGHO, CUATRO CALLES 

o p p 

Goipaíüa É GgRieütos fiailtaiies, S. i . 
A N T E S M A R C A L A V A L L E 

FÁBRICA DE CEMENTO P0RTLAK0 

JDepósitos en Cádiz, Sevilla. Linares y Fernandc JP*»»-

L o s Cementos producidos por esta C o m p a ñ í a se empl«Min 
los resultados m á s satisfactorios, seyvin certificad os que olsríin ec-
nuestro podor, de sus Ingenieros y maestros de obras x»spec" 
tivos por la C o m p a ñ í a TraeatlAntica; Constructora N«Tal: Serie
dad A g r í c o l a Indus tr ia l del Onadalete; Sociedad Sidorórg*."» A"' 
dal-uea; C o m p a ñ í a do Constrncciones y del F e r - B e t ó n ; A s i l » 
Sun Ignacio de Loyo la (eñ c o n s t r u c c i ó n ) ; Colopio «le l«s Bterl»-
vas del Sagrado Corazón de J e s ú s (en c o n s t r u c c i ó n ) , Obias de la-
Mural la ; C o m p a ñ í a do Electr ic idad de Casil la (Córdoba): LivEUff" 
t r a del Guadalquiv ir ( A m l ñ j a r ) ; F á b r i c a de F i n i d o El&ci»i«« 
Ccneepción (Linares); Minas: La Crui, Kl llimhr» y Lu Luz; Sociedad 
de.Saneamiento (Sevilla); Obras de los Puertos de CeBta. Ai tew 
te,EMA!aga-y Valenofa; A r s c u » ! de IB Carraca; ia Convtamia ( J « * s ' 
y ote'os: 


